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Prólogo

 

Cole ordenó al conductor que nos llevara a su ático. Luego, levantó el cristal tintado para que pudiéramos tener un poco de intimidad. Nos sentamos en el asiento trasero y nos besamos como los dos adolescentes cachondos que fuimos un día. 

Su lengua tanteó mi boca con avidez mientras su cálida mano se deslizaba por debajo de mi blusa y mi sujetador para masajear mis pechos y hacer rodar mis pezones. Pequeñas chispas de electricidad recorrieron mi cuerpo de pies a cabeza, como si hubiera tocado una valla eléctrica. 

Sentí el intenso torrente que brotaba entre mis piernas cuando mi mano encontró su gruesa polla, dura y preparada, como en los viejos tiempos. Se sentía mágica bajo mi mano, como si tocarla me hubiera transportado al pasado. 

Gemí en su boca cuando frotó la tela entre mis muslos, hasta que el calor se hizo tan intenso que pensé que mis pantalones podrían incendiarse. 

—Hemos llegado —suspiró en mi oído cuando el coche se detuvo frente a su ático de Manhattan. Fue un viaje corto que terminó demasiado pronto—. Sigamos con esto arriba. 

—Sí, vamos. —Solté un largo suspiro y ajusté mi blusa, mientras el portero se apresuraba a cruzar la acera para abrir la puerta. 

—Tengo una enorme erección —susurró Cole con una sonrisa infantil que reconocí de años atrás. 

Se quitó la chaqueta y se la puso sobre el brazo para cubrírsela. Salió del coche y me tendió la mano libre. 

Al salir, rocé con la mano y de forma accidental su miembro. Él dio un respingo y yo solté una risita.

—Subamos y me ocuparé de eso, doctor Walker —le dije.

Sin decir nada más, me cogió de la mano y me arrastró al interior del edificio, a través del vestíbulo de mármol, hasta el ascensor de paneles dorados y a su suite del ático. 

En cuanto se cerraron las puertas del ascensor, nos atacamos sin poder evitarlo.

 

 





Capítulo 1

 

Doctor Cole Walker

—Malditos cardiólogos… Todos os creéis dioses o algo así —espetó Efram con amargura, aunque con una sonrisa, mientras me miraba fijamente desde detrás de la taza de café de mierda que servían en la cafetería del hospital. 

El doctor Efram Schoenberg era el mejor anestesista de la ciudad. Por eso lo llevaba a todas mis operaciones complicadas. Los pacientes que morían en la mesa de operaciones rara vez pagaban sus facturas. Su trabajo era mantenerlos respirando, mientras yo les abría el pecho para reparar o reemplazar sus corazones. También era uno de mis mejores amigos y el que más me tocaba las pelotas.

 —No nos creemos dioses —repliqué con una sonrisa. Agarré mi taza de café y la levanté en forma de brindis—. Algunos de nosotros somos dioses, Efram. Y algunos de nosotros podríamos incluso ser Dios. Así que ten cuidado con lo que dices. No me gustaría desperdiciar un buen rayo en tu trasero. 

—Jesús, ¿cómo llevas el peso de ese ego? —Puso los ojos en blanco—. Debe ser una carga terrible. 

—Es una carga que llevo voluntariamente por el bien de la humanidad —dije con una sonrisa. 

Apoyé mi taza en la mesa y me acomodé en la dura silla para estirar las piernas y dejar que mis ojos recorrieran la estancia. Eran más de las cuatro de la tarde, pero la cafetería del Mercy General seguía repleta de personal y visitantes que comían la pésima comida que quedaba del almuerzo, ya que era conveniente y relativamente barata. 

Resultaba decente, si no te importaba la abundancia de grasa y sal que la cocinera utilizaba para darle sabor. Solo comía allí si tenía mucha hambre, ya que prefería tomar un café, después de largas operaciones con Efram. Al fin y al cabo, yo era el doctor Cole Walker, comía gratis en restaurantes de cinco estrellas y no en las cafeterías de mierda de los hospitales.

Mi amigo y yo acabábamos de salir de una operación de corazón de nueve horas y tenía que reconocer que estaba agotado. 

El paciente, un trabajador de la construcción de cincuenta años, con una obstrucción total en las tres arterias principales, tenía suerte de estar vivo. O quizás debería decir que tuvo suerte de que yo estuviera en el hospital cuando los paramédicos lo trajeron a urgencias, tras sufrir un infarto fulminante. 

Nadie esperaba que viviera. Nadie más que yo, claro. Le abrí el pecho y le masajeé manualmente el corazón mientras lo llevaban al quirófano. Le puse un stent en las arterias y Efram lo mantuvo respirando hasta que terminé. Ahora descansaba cómodamente en la UCI. Esperaba que se recuperara por completo. Cuánto tiempo viviría después de eso dependía totalmente de él.

Como decía, en aquel hospital, yo era Dios. Nadie moría en mi guardia. Nadie.

 Si le preguntaran a la mayoría de los cirujanos, que cuál era la parte más difícil de su trabajo, no dirían que era reemplazar el corazón de un paciente o resecar un intestino o reimplantar una extremidad. Esas cosas las podría hacer un buen cirujano mientras dormía. Lo más difícil era estar de pie junto a un paciente durante horas, mientras los músculos de las piernas y la espalda se anudaban. 

La mayoría de mis compañeros tenían problemas de espalda después de años de estar encima de una mesa de operaciones. Yo solo tenía treinta y seis años y estaba en plena forma, pero ese día la espalda me estaba matando. Necesitaba un buen masaje de tejidos profundos, preferiblemente administrado por una rubia de grandes tetas y dispuesta a terminar con un final feliz. 

Como si fuera una señal, Monica Craft, una de las enfermeras a las que prestaba servicio regularmente; es decir, a las que me follaba cuando me apetecía, entró en la cafetería y se dirigió hacia mí. Me di cuenta de que no llevaba sujetador bajo la camiseta rosa y, normalmente en ella, eso era un indicio de que tampoco llevaba bragas.

—El paciente está descansando cómodamente en recuperación —dijo, deslizándose en la silla a mi derecha.

Agarró mi taza de café y bebió un trago, luego hizo un mohín que arrugó su linda nariz, se relamió los labios y sonrió.

—¿De verdad? —dijo Efram, frunciendo el ceño—. ¿Tengo que irme?

—No, aquí estás bien. —Guiñé un ojo a Mónica. 

Él negó con la cabeza y miró hacia otro lado. Sabía que me follaba a Mónica de forma habitual y eso no le molestaba. Se follaba a tantas enfermeras como yo. La mayoría de los médicos lo hacían. Lo que le molestaba era su aire de familiaridad. Puede que tuviera un complejo de Dios, pero Efram tenía un complejo de clase. En su mente, los médicos caminaban entre las nubes mientras que las enfermeras, y todos los demás, ocupaban el suelo muy por debajo. Según él, los doctores no debían sentarse, comer o socializar en público con las enfermeras o el personal del hospital. Estaba bien que se las tiraran, pero no que una de ellas se sentara con un médico en público y bebiera de su taza. 

No importaba que en unos minutos fuera a follar con Mónica en una habitación vacía del hospital o en un armario de escobas. 

«Está bien que te las folles», decía. «Pero no salgas con ellas ni te cases con ellas. Y desde luego, no te relaciones con ellas en público. Solo causarán problemas». 

—Comprobaré cómo está el paciente antes de irme —dije con un suspiro que indicaba que estaba dispuesto a poner en marcha el espectáculo. 

Mi polla se retorcía bajo la bata, mientras observaba a Mónica relamerse el café de los labios. Me miró con sus grandes ojos azules y dejó que una ceja se moviera, lo que era su señal de que era hora de jugar. 

Me la follaba hasta que se le salían los ojos a puerta cerrada, pero ahí terminaba nuestra relación. Una vez que saliéramos del hospital, no habría nada entre nosotros. Mónica lo entendió y dijo que aceptaba que solo fuera para pasar un buen rato. Además, estaba comprometida con un tipo que trabajaba en contabilidad, Bob o algo así. No quería casarse conmigo, decía a menudo. Solo le gustaba follar con médicos.

Me alegraba que Mónica supiera cómo se jugaba. De nuevo, yo era el doctor Cole Walker, el cardiólogo de renombre mundial que tenía literalmente la vida en mis manos. No solo tenía éxito y era rico, sino que también medía un metro ochenta y pesaba noventa kilos de puro músculo, gracias a mis entrenamientos diarios y a mis carreras de ocho kilómetros. 

Podían decir que era arrogante, pero estaba orgulloso de mi aspecto porque me recordaba lo lejos que había llegado. Fui un niño alto, delgado y torpe, con grandes gafas y granos en la cara. Nadie me reconocería en el anuario del instituto. Florecí en la universidad, supongo que se podía decir así. Era increíble lo que podía hacer por la autoestima, ponerse lentillas y tratar la piel. Empecé a correr y a hacer ejercicio y pasé de ser invisible en las fiestas a ser el alma de las mismas. 

Pasé de ser invisible para la mayoría de las chicas a poder elegirlas. Algunas noches elegía a más de una. Me tiré a chicas de la hermandad, ayudantes de cátedra, animadoras, a las hermanas pequeñas de mis hermanos de fraternidad y a un par de profesoras, que me enseñaron a complacer de verdad a una mujer. Ah… buenos tiempos. Me encantaba la universidad.

Ahora, estaba casado con mi trabajo, pero eso no me impedía tener una vida social muy activa. La revista New York Magazine me había votado cinco años seguidos como uno de los solteros más codiciados de la ciudad. Salí con modelos, actrices, herederas y miembros de la sociedad de alto nivel, aunque ninguna en serio. Lo mío era el sexo y el espectáculo, es decir, me encantaba un coño apretado y me encantaba presumir. 

Si me fotografiaban al salir del Nobu con una modelo de Victoria’s Secret o una joven actriz del brazo, eso no ayudaba en nada a mi carrera médica, pero disparaba mi Q-Rating. 

Debería explicar a qué me refiero. El Q-Rating era la forma en que las cadenas de televisión, como World News Network, juzgaban el grado de satisfacción de la audiencia con su talento informativo. Cuanto más alto era el Q-Rating, más popular era el talento. Y mis Q-Ratings estaban por las nubes.

¿De qué demonios estaba hablando? Bien, retrocederé. 

World News Network era un canal de noticias por cable, de veinticuatro horas con sede en la ciudad de Nueva York, y emitido en todo el mundo. Cuando el alcalde tuvo un infarto, dos años atrás, yo fui su cardiólogo y el que habló en las posteriores ruedas de prensa, dando el estado de su salud. Ed Quigley, el jefe de la división de noticias de World News Network me vio y le gustó mi aspecto y mi comportamiento. Resulta que WNN buscaba un médico para que entrara en antena todos los viernes por la noche y respondiera a las preguntas médicas que le planteaban los espectadores en un segmento rápido llamado «A su salud». Ed me invitó a almorzar, me presentó el concepto, me ofreció un gran contrato y ¡voilá! A la semana siguiente, y desde entonces todos los viernes, un servidor ha estado en la televisión ante millones de telespectadores dando buenos consejos médicos con una sonrisa radiante. Y aumentando el Q-Rating, lo que podría llevar a un lucrativo acuerdo de sindicación con la red, como el doctor Oz o el doctor Phil. 

¿Dejaría la cardiología para presentar un programa de televisión? De ninguna manera. Primero, era médico y luego estrella de la televisión. Sin embargo, ¿estaría interesado en hacer ambas cosas? Claro que sí.

—Así que, doctor Walker — dijo Mónica, echándome una rápida mirada de reojo. Estaba frotando su pie por el interior de mi pantorrilla bajo la mesa. Mi polla ya se estaba hinchando. Me puso la mano en el brazo y añadió con un susurro—. ¿Vamos a ver a ese paciente?

—Vamos —dije con una sonrisa. El expediente del paciente estaba sobre la mesa. Me alegré de haberlo traído. Lo necesitaría para cubrir el bulto de mi bata. Agarré la carpeta y le tendí la mano derecha a Efram—. Gran trabajo, manteniendo al paciente dormido, doctor Schoenberg. 

Puso los ojos en blanco ante mi mano y dijo: 

—Como tú digas. 

—Enfermera, ¿nos vamos? —Retiré la silla de Mónica y ella, de alguna manera, se las arregló para rozar el dorso de su mano contra mi rolliza polla al pasar. 

Miré a Efram y sonreí, luego dejé que Mónica guiara el camino hacia el lugar que había elegido para que tuviéramos un pequeño deleite vespertino.

 

 

 





Capítulo 2

 

Lucy Rhodes

«¿Estás segura de esto, Lucy? ¿Estás realmente segura de que esto es lo que debes hacer?». 

Podía oír la voz de mi padre en mi cabeza con tanta claridad como si hubiera estado a mi lado en el apartamento vacío de Nueva York que sería mi hogar durante los próximos doce meses. Ese era el tiempo que mi nuevo empleador, World News Network, había acordado para pagar la vivienda en virtud de mi nuevo contrato como productora ejecutiva de WNN’s World News Tonight. 

Me pagaban un buen sueldo, pero había oído historias de horror sobre el coste de la vida en Nueva York. No sabía cuánto costaba el alquiler de un apartamento amueblado como aquel, pero suponía que buscaría algo más pequeño y menos costoso cuando se acabara el año. Y eso si todavía conservaba el trabajo. Tenía un contrato de un año y, al fin y al cabo, se trataba de la gran televisión, así que nada estaba escrito en piedra. 

El negocio de los informativos era una puerta giratoria. Yo trabajaba entre bastidores, así que no era tan despiadado como estar en antena, aunque tenía que demostrar mi valía a la cadena o contratarían a alguien más joven por menos dinero. Y la parte más difícil del empleo de cualquier productor ejecutivo, sobre todo a aquel nivel, era tratar con los presentadores, que solían ser hombres pomposos y egoístas, o mujeres jóvenes y atractivas que prometían sexo o hacían trampas para llegar a la cima. 

He trabajado en emisoras de televisión de pueblos pequeños y ciudades grandes, y lo único que tienen en común es que todas son culebrones. La única diferencia era el tamaño de los mercados y el de los egos. No había un mercado más grande que el de Nueva York y estaba segura de que los egos estarían a la altura.

Sonreí cuando oí la voz de mi padre en mi cabeza, preguntándome si estaba segura de que estaba haciendo lo correcto. Me había ido bien en Chicago. Tenía un gran trabajo como productora ejecutiva de las noticias nocturnas en WCIL, una gran casa en los suburbios, y lo que creía que era un gran matrimonio con mi amor de la universidad, Randy Rhodes, que acabó destrozando mi mundo y dejándome para ordenar las ruinas humeantes. 

Recibir la oferta de trabajo en Nueva York de mi antiguo jefe, Ed Quigley, fue una grata coincidencia. Aproveché la oportunidad de dejar atrás mi antigua vida y empezar de nuevo. Y ahora, allí estaba.

«¿Estás segura de esto, Lucy?», volví a escuchar la voz de mi padre, mentalmente.

—Sí, papá —respondí en voz baja—. Estoy segura.

Sonreí al recordarlo, con su mirada siempre preocupada por su única hija. Suspiré e imaginé el olor de su perfume y su gomina para el pelo. Podía sentir sus brazos alrededor, abrazándome hasta que gruñía mientras él fingía que nunca me iba a dejar ir. 

Siempre cuestionaba mis motivos y mis decisiones cuando estaba vivo. Me molestaba mucho cuando era niña, pero una vez que me convertí en adulta, comprendí que la mayoría de las preguntas que me hacía eran por mi bienestar. «Lucy, ¿has pensado realmente en esto?», solía decir. «¿Es realmente lo que debes hacer?». 

—No tengo ni idea, papá —dije con un suspiro. 

Sacudí la cabeza ante la escasa pila de cajas que la empresa de mudanzas había colocado a lo largo de la pared del salón y di otro fuerte suspiro. Las conté con los dedos. Diez cajas. Tenía treinta y cuatro años y el triste contenido de toda mi vida podía guardarse en diez cajas de cartón con los nombres de las habitaciones garabateados en el lateral con rotulador negro: Cocina. Dormitorio. Salón. Baño.

Era triste pensar que aquello era todo lo que tenía de lo que creía que era una vida bastante buena. Más triste aún era, saber lo rápido que esa buena vida podía desmoronarse cuando descubrías que tu marido era un adicto al sexo sin autocontrol. Aunque, en realidad, no creía que fuera algo así. 

Randy no era un adicto al sexo, solo un imbécil egocéntrico que pensaba con la polla en lugar de con el cerebro. En otras palabras, Randy Rhodes era el típico pedazo de mierda que se follaba todo lo que se movía y algunas cosas que no. 

No estaba triste por haberle pillado engañándome. Estaba triste por haber necesitado diez años de mi vida para darme cuenta del pedazo de mierda chupapollas que era. 

No era una amargada. 

Oh no, yo no…

Conocí a Randy en la universidad. Yo era la típica estudiante inocente de Wisconsin, con ojos brillantes y en segundo año. Él estaba en primer año, era de Chicago y el alma de todas las fiestas a las que asistía. Lo conocí en una de la fraternidad y me enamoré al instante. 

Randy estudiaba marketing y yo estaba en el programa de periodismo de Stanford. Era una chica de campo, tímida y sin pretensiones, con rizos rubios y muy tímida. Él, sin embargo, era el característico italiano alto, moreno y guapo, con el pelo negro como el carbón, ojos azules profundos y una fanfarronería que al principio me asustaba, pero que luego se convirtió en una droga a la que no supe resistirme. 

Me enamoré locamente de él, al instante, sin hacer caso a mis amigas que me decían que era un sabueso. Cometí el viejo error de muchas mujeres. Pensé que podía cambiar a un chico malo y hacer que se adaptara a mis necesidades; convertirlo en bueno. Qué maldita tonta fui, pero me llevó una maldita década darme cuenta.

Todo lo que sabía era que yo parecía gustarle a Randy y que él me gustaba a mí. Hicimos el amor la noche que nos conocimos. Ambos muy torpes y en el asiento trasero de su BMW. No fue mi primera vez, pero tuve la sensación de que sí. Quizá fuera porque no sentía nada por Randy, como por mi primer novio en el instituto. O quizá porque Randy era tan duro que me dolía cuando me penetraba, tanto que me daba miedo volver a hacerlo con él. No era que su polla fuera anormalmente grande ni nada parecido. Es que Randy era un amante muy duro. 

Me tragué mis miedos y seguí follando con él hasta que la rudeza y el dolor se convirtieron en placer. Desde entonces, me gustaba el sexo duro. No, eso no era del todo cierto. Me encantaba. No me importaba un buen azote o un pequeño tirón de pelo, de vez en cuando. 

Si alguien me pegara con rabia, lo mataría mientras dormía; pero si me tirara del pelo, al tiempo que me follaba por detrás, me desahogaría con él. 

De todos modos, Randy y yo salimos durante toda la universidad. Estaba enamorada y fui monógama desde el primer día, pero Randy siguió acostándose con todas las que pillaba. Me pareció bien, al menos por un tiempo. Cuando lo pillé follando con una de mis hermanas de la hermandad, en mi cama del dormitorio, fue cuando puse el límite.

—Soy yo o ellas — le dije, agitando un dedo para que no pudiera verlo temblar por los nervios—. Ya no voy a ser la chica con la que vengas a follar al final de la noche, Randy. He terminado. 

—Nena, sabes que eres la única que me importa. —Tiró de mí hacia sus brazos y me apretó contra su cuerpo, como si fuera un bebé que necesitara consuelo. 

—Y una mierda —repliqué, acercando mi oído a su pecho para poder escuchar los latidos de su corazón. Cerré los ojos y suspiré ante el sonido.

Me acarició el pelo y susurró: 

—Cariño, confía en mí…. 

—Lo digo en serio. —Me aparté tan rápido que ambos nos sorprendimos—. Puedes follarme a mí o a ellas, pero no puedes hacerlo a todas. 

Al recordar aquellas palabras, diecisiete años después, me di cuenta de lo patéticas y estúpidas que sonaban. ¿Quién coño era yo? ¿El Abraham Lincoln del sexo universitario? Puedes follar con algunas personas algunas veces…

—Te elijo a ti —dijo Randy de forma convincente, aunque en el corazón de ambos sabíamos que era otra de sus tonterías. 

Solo significaba que sería más exigente en cuanto a dónde se follaba a sus zorras y que yo tendría que hacer la vista gorda si tenía alguna esperanza de un futuro con él.

Y esa era la parte loca. Ahí es cuando mi padre me preguntaba: «Lucy, ¿estás segura de esto?».

 Cuando se trataba del voto de Randy de serme fiel, yo estaba literalmente sorda, muda y ciega. Incluso cuando ambos nos graduamos y lo seguí a Chicago por trabajo, sabía que no era la única mujer en su vida. Él era muy discreto al respecto, muy cuidadoso, pero conocía sus aventuras. Y las ignoré. Que Dios me ayudara, incluso cuando me preguntó si quería casarme, ignoré que era un tramposo. 

Así que, papá, ¿en qué estaba pensando entonces? 

Hasta el día de hoy, todavía no tengo ni puta idea.

Randy era vicepresidente de ventas de una empresa que vendía microchips a grandes fabricantes. Ganaba el triple que yo como productora de las noticias de la noche en Chicago, en una emisora de rango medio. Todo estaba a su nombre, porque mis préstamos universitarios habían agotado mi crédito. Nuestra casa en los suburbios, nuestros coches, su motocicleta, que nunca había tenido tiempo de conducir, nuestra casa de vacaciones en Connecticut y el barco en dique seco que apenas había estado en el agua. Sobre el papel, todo le pertenecía. 

Estuve con Randy durante trece años. Una tarde llegué a casa de forma inesperada y lo pillé follando por detrás a nuestra vecina, Louise, en el sofá de nuestro salón. Eso fue todo para mí. Ni siquiera grité ni tiré nada. Abrí la puerta y los dos me miraron sorprendidos. Me quedé observándolos un momento y luego subí a hacer la maleta. 

Randy corrió detrás de mí por las escaleras, con el olor del culo de Louise en su polla y de su coño en su aliento, suplicándome que entrara en razón. Hice lo único razonable que se me ocurrió. Le di una patada en su colgante saco de bolas y un puñetazo en la nariz con la mano izquierda. 

El gran diamante de mi anillo de compromiso le atravesó la cara como un abrelatas, rasgándole la mejilla y la nariz con la precisión de un cuchillo de pelar. Recogí rápidamente el resto de mis cosas y lo dejé tirado en el suelo del dormitorio, agarrándose la nariz con la sangre corriendo entre los dedos. Fue uno de los momentos más satisfactorios de mi vida. 

—Va a necesitar puntos de sutura, Louise —dije cuando llegué al final de la escalera. Ella seguía de pie en el salón, agarrándose el vestido a la altura de sus gordas tetas y lanzándome una mirada de horror. Sonreí ante su torpeza—. Disfruta. Es todo tuyo. 

Me registré en un hotel y lloré hasta quedarme dormida. Sorprendentemente, después de que las lágrimas se agotaran, dormí como un bebé y me desperté sintiéndome muy bien, como si me hubieran quitado un enorme peso de encima. 

La suerte quiso que ese fuera el día en que Ed Quigley me llamara para ofrecerme el puesto de productora ejecutiva en la WNN. Ed era mi antiguo jefe en Chicago. Llevaba años intentando llevarme a las grandes ligas y cuando me preguntó si estaba preparada para jugar con los campeones, le dije que sí tan rápido que pareció dudar. 

—¿Hablas en serio, Ed? —le pregunté y traté de sonar más segura de lo que me sentía—. ¿Lo estás ofreciendo de verdad?

—Puedes apostar tu culo a que sí —gruñó. Estaba cerca de los sesenta años y era tan redondo como alto. Cuando hablaba, lo hacía con ráfagas de aire que parecían salir de sus pulmones—. El productor ejecutivo de las noticias nocturnas se va a mudar el mes que viene. El trabajo es tuyo, si lo quieres. 

—¿No tengo que hacer una entrevista primero?

Se burló. 

—Conmigo no. Sé lo buena que eres. Yo te entrené, ¿recuerdas? ¿Quieres el trabajo?

—Lo quiero —dije sin dudar ni debatir—. Sí. Definitivamente. 

Hizo una pausa por un momento. Ed me conocía bien. Siempre había sido como un segundo padre para mí y se dio cuenta de que algo iba mal.

—¿Está todo bien, Lucy? —Se mostró preocupado—. ¿Ese imbécil de tu marido te está dando problemas?

—Ya no. —Suspiré—. De hecho, en cuanto cuelgue contigo voy a llamar a mi abogado. Cuento con que el divorcio sea rápido e indoloro porque solo quiero dejarlo. No voy a pelear con él por nada. Que se quede con todo y espero que arda a su alrededor. 

Ed se echó a reír. 

—El infierno no tiene furia como la de Lucy Rhodes. Bien, me reuniré con mi gente hoy y te enviaré por correo electrónico una oferta para el fin de semana. 

—Gracias, Ed. No has podido llamarme en mejor momento. 

—Entonces, es una suerte para los dos. Me alegro de que estés bien, Lucy. Y bienvenida al gran momento. 

 





Capítulo 3

 

Lucy

Ed me enseñó las instalaciones de producción de noticias de World News Network, que ocupaban las tres últimas plantas del edificio de WNN situado en Nueva Jersey, justo al otro lado de la bahía del bajo Manhattan. Podía verse la Estatua de la Libertad desde el balcón de la sala de prensa, donde docenas de reporteros y redactores trabajaban para producir el flujo constante de noticias de la cadena. Por lo visto, mis desplazamientos matutinos implicaban un taxi o un metro, y un viaje en ferry que era agradable en primavera y otoño, pero caliente como la mierda en verano y frío como la teta de una bruja en invierno. Esas fueron las palabras de Ed, no las mías. 

—Si estás aquí el año que viene, piensa en mudarte a este lado de la bahía —dijo Ed, mientras lo seguía a su despacho. 

Indicó que tomara asiento y se deslizó detrás de su escritorio. Su barriga lo empujaba contra la mesa, así que echó la silla hacia atrás. 

—¿Si estoy aquí el año que viene? —Lo miré a los ojos—. ¿Crees que para entonces estaré quemada? ¿O despedida?

Él sonrió y sus ojos casi desaparecieron por encima de sus mejillas hinchadas. Se había vuelto aún más redondo desde la última vez que lo vi. Gruñía al moverse y sudaba mucho. Su pelo, antes pelirrojo, se había vuelto gris y estaba cortado a la antigua. Sacó un pañuelo de papel de una caja que había sobre el escritorio y se limpió la cara. 

—Este lugar quema a cualquiera —explicó con un fuerte suspiro—. Mírame. Solo tengo treinta años. 

—No pareces tener más de cincuenta y nueve —indiqué con una sonrisa—. Te agradezco que me hayas dado esta oportunidad, Ed. No te defraudaré. 

—Sé que no lo harás. —Agitó el pañuelo hacia mí—. Si sigues siendo la hambrienta buscavidas que contraté en Chicago, hace tantos años, lo harás bien aquí. El público y los egos son más grandes, por lo demás, es todo lo mismo. 

—¿Cuándo podré conocer a mis presentadores y al personal? —pregunté, mirando las grandes fotografías de la pared. Eran grandes estrellas de la cadena bajo su mando. 

Los principales presentadores de las noticias nocturnas de la WNN eran Bryant Hart y Stephanie Bean. Los había visto innumerables veces en la televisión, pero no había tenido la oportunidad de conocerlos. 

Bryant era un cincuentón de aspecto juvenil, con el pelo y los dientes perfectos y unos ojos azules como el acero que se clavaban en la cámara como un láser. Llevaba veinte años siendo la estrella de la cadena y no daba señales de detenerse. Stephanie Bean era probablemente su décima copresentadora. En el sector se sabía que era difícil trabajar con Bryant, y ella era la última de una larga lista de colaboradoras. 

Stephanie tenía poco más de treinta años, pero intentaba venderlo como si tuviera más de veinte. Era una rubia de aspecto impecable, ex Miss Kentucky, que había salido de la escuela de periodismo llena de talento y empuje y que, según se decía, se abrió camino hasta la silla de la cadena a base de golpes, arañazos y puñaladas por la espalda. 

Aquellas eran las dos estrellas que trabajaban para mí, al menos durante la hora en que yo estaría controlando el programa desde la cabina.

—Permíteme que te oriente sobre tus presentadores. —Ed habló en voz baja, aunque la puerta del despacho estaba cerrada—. Bryant Hart es un egoísta cazador de coños, que probablemente se ha follado a la mayoría de las mujeres, dignas de ser folladas, y tratará de hacerlo contigo. 

—Define «digna de ser follada» —pedí con una sonrisa—. ¿Debería sentirme halagada por estar incluida en ese club?

—Ya sabes lo que quiero decir. —Resopló y sacudió la cabeza—. Es como la mayoría de los presentadores masculinos. Se cree más estrella de lo que es, aunque los números de Bryant son bastante buenos y lo han sido durante mucho tiempo. Lo suficientemente buenos como para convertirlo en el presentador número dos de la televisión por cable. 

—¿Y qué hay de Miss Kentucky? —Miré su foto. Era muy guapa, con su larga melena rubia, su sonrisa contagiosa y un par de piernas supuestamente aseguradas por un millón de dólares—. ¿Cuál es su historia?

Ed se recostó en la silla y se pasó los dedos por su redonda barriga. 

—Stephanie es una pieza de trabajo. Los Q-Ratings se salen de la tabla con los hombres, pero no tanto con las mujeres, por eso la emparejamos con Bryant. Es brillante, talentosa, inteligente y probablemente será nuestra única estrella, si se queda el tiempo suficiente para que Bryant se retire o caiga muerto de un ataque al corazón en un bar de striptease. También es confabuladora, despiadada, egoísta y la persona más narcisista que jamás conocerás. La amarás o la odiarás en el acto y el sentimiento será mutuo, te lo garantizo. 

—Encantadora —observé—. Así que tengo dos estrellas con dos enormes egos a los que enfrentarme. ¿Hay que advertir a alguien más? ¿Y el de deportes y el del tiempo? 

Ed sonrió y negó con la cabeza. 

—Ambos son fáciles de manejar porque no son tan inteligentes—. Meneó un dedo hacia las fotos del presentador en la pared—. No, estos son los Medusas del grupo. Todos los demás, reporteros, productores, guionistas, técnicos, directores, asistentes, son facilísimos de manejar en comparación con esos dos.

—Es bueno saberlo. Entonces, si todos entienden que cuando se trata de producir el programa, yo estoy a cargo, no deberíamos tener problemas. 

—No tendrás ningún problema. —Movió su redonda cabeza como si los músculos de su cuello estuvieran cediendo—. Incluso los que tienen el mayor de los egos entienden que el espectáculo es lo primero. Quieren que cada telediario sea lo mejor posible. Y si alguien te echa la bronca —añadió, sonriéndome—, estoy seguro de que podrás manejarlo sin correr hacia mí. 

Sonreí. 

—Creo que estaré bien. 

—Oh, una cosa más. —Se inclinó hacia adelante con los codos plantados en el escritorio—. Más tarde, el doctor Cole Walker vendrá a una reunión y me gustaría que estuvieras presente. 

—¿El doctor Cole Walker? —El nombre me sonaba, pero no podía ponerle cara—. ¿Quién es?

—El doctor Walker es uno de los cardiólogos más importantes del mundo —declaró Ed con orgullo, como si estuviera hablando de uno de sus hijos. Empezó a mover carpetas en el escritorio, buscando algo—. Creía que tenía su biografía y su foto de cabecera por aquí. 

—¿Por qué iba a tener un cardiólogo una biografía y un retrato? 

Abandonó la búsqueda y juntó los dedos sobre el escritorio como si necesitara mantener las manos ocupadas. 

—Walker ha hecho una sección médica para nosotros todos los viernes, desde hace un año más o menos. Viene al plató con Bryant y Stephanie y responde a una pregunta médica de un espectador. Estoy seguro de que Stephanie le hace una paja por debajo de la mesa. Es así de guapo. 

—Bien, entonces, ¿por qué viene a una reunión?

—Porque sus Q-Ratings están fuera de las malditas tablas —dijo Ed, buscando la carpeta de nuevo—. La audiencia lo adora. Los que están al tanto de estas cosas creen que hay que darle una sección más larga o ponerlo dos veces por semana. Y se habla incluso de darle su propio programa. —Sacudió la cabeza como si respetara el talento del tipo. Era algo que rara vez había visto hacer a Ed—. Ese hombre podría ser el próximo doctor Oz, si este se pareciera a Ben Affleck en su mejor momento. 

—Bueno, no puedo esperar a conocerlo. ¿A qué hora?

—Alrededor de las tres. Te avisaré cuando llegue. 

—Suena genial —dije con un suspiro. Miré mi reloj. Era casi la una. Ed había programado una reunión con todos los empleados para presentarme a mi nueva tripulación. 

Me vio mirar el reloj y se dio cuenta de la hora. 

—Entonces, ¿estás lista para conocer a tu personal?

—Lo estoy. 

Me di unas palmaditas en los muslos como si estuviera tocando un tambor y me puse en pie. 

—Bien, vamos. —Resopló, mientras se levantaba de la silla y se movía alrededor del escritorio. Empezó a abrir la puerta y se detuvo para mirarme con seriedad—. Te advierto, Lucy, que esto no es Chicago. 

—¿Qué significa eso?

—Significa que esta no es una emisora local y que no estás produciendo las noticias locales. Nuestra señal da la vuelta al mundo. Competimos directamente con CNN y Fox News. Si pensabas que Chicago era una ciudad despiadada, aún no has visto nada. 

—¿Un poco de leonera?

—Eso es decir poco —me advirtió—. Puedes manejarlos, solo mantén tus garras fuera y no tengas miedo de usar tus dientes. 

—¿Puedo usarlos con Bryant si trata de ponerse fresco conmigo?

Ed sonrió. 

—Claro, solo no lo arañes para que se note en el aire. 
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Seguí a Ed hasta el ascensor y subí una planta; luego, atravesé el centro de una gran sala llena de mesas, donde varias docenas de personas tecleaban en terminales de ordenador o hablaban por teléfono. En una de las paredes había grandes pantallas montadas en el techo, una para cada una de las siete principales cadenas de noticias: CBS, NBC, ABC, CNN, Fox News, MSNBC y HLN. Estaban todas encendidas con el sonido bajado.

—Esta es la zona de las noticias —señaló Ed mientras caminábamos, pasando una mano por el aire como si estuviera esparciendo polvo de hadas—. Aquí es donde se sientan todos los redactores, investigadores, verificadores de hechos, ayudantes de producción y todos los demás. Tu despacho está en la esquina más alejada, junto a la sala de conferencias. 

Seguí la punta de su dedo hasta un despacho de la esquina que estaba separado de la sala abierta por una pared de cristal y una puerta corredera. 

—No hay mucha privacidad —observé. 

—Aquí no existe la privacidad. —Sonrió por encima del hombro—. Dale a esta gente una puerta cerrada y no se sabe lo que pueden hacer. 

—¿Qué significa eso? —pregunté, teniendo que caminar rápidamente para mantener el ritmo. 

Le oí reírse, pero no respondió a la pregunta.

—El estudio y la sala de control están un piso más arriba. —Señaló el techo con un dedo regordete—. Te llevaré allí, después de que conozcas a tus presentadores y al equipo. 

 Según Ed, setenta y ocho personas trabajan entre bastidores, sobre el terreno y ante las cámaras para producir las emisiones nocturnas de lunes a viernes del programa World News Tonight de la WNN. Nos reuníamos con una veintena de jefes de departamento y directores. En términos organizativos, todos dependían de Ed, el jefe de la división de noticias y director de noticias en funciones, pero yo estaba completamente a cargo de lo que se emitía cada noche, y durante esa hora, yo era Dios. Sus palabras, no las mías, aunque me gustaba cómo sonaban.

Ed me condujo a una gran sala de conferencias donde había veinte personas sentadas alrededor de una larga mesa y en sillas alineadas contra las paredes. Reconocí inmediatamente a mis estrellas. Bryant Hart estaba sentado al final de la mesa, con un aspecto que parecía sacado de un catálogo de ropa de Land’s End, con su perfecto pelo gris y sus ojos azul acero. Iba inmaculadamente vestido con un traje caro. 

Cuando nuestras miradas se cruzaron, me hizo un pequeño gesto con la cabeza, pero mantuvo una expresión neutra. Su copresentadora y estrella emergente del programa, Stephanie Bean, estaba sentada a su derecha. Era aún más bella en persona que en la televisión o en las fotografías. Su pelo y su maquillaje resultaban perfectos. Sus ojos verdes brillaban cuando me miraba. Me regaló una sonrisa que me abrazó como una cálida manta. 

No era de extrañar que World News Tonight tuviera más espectadores masculinos que femeninos. Stephanie era como un imán. No podías evitar mirarla. Sin embargo, dadas las advertencias de Ed, sabía que detrás de la sonrisa cortés había más de lo que parecía. Era despiadada y ambiciosa, no temía luchar o follar para ascender. Sabía que seríamos las mejores amigas o las peores enemigas. Dejaría que ella decidiera.

—Gracias a todos por venir. —Ed se puso a la cabeza de la mesa con las manos en alto. Les dio un minuto para que dirigieran su atención a la parte delantera de la sala, donde yo estaba de pie detrás de él, como una niña tímida el primer día de clase. Respiré hondo y me puse a su lado, obligándome a actuar como la fuerte líder que habían contratado—. Esta es Lucy Rhodes, nuestra nueva productora ejecutiva de los noticiarios de la semana —continuó con orgullo, volviéndose para poner una mano regordeta en mi hombro—. Lucy llega a nosotros desde Milwaukee y Chicago, donde ha trabajado como productora de sus noticiarios nocturnos durante los últimos diez años. Trabajó para mí cuando yo dirigía las cosas en Chicago, así que ya sabéis que es de primera categoría. No estaría aquí si no lo fuera. Se volvió hacia mí y levantó sus pobladas cejas—. Lucy, son todos tuyos. 

—Gracias por esta cálida presentación, Ed —dije con una sonrisa. Ed me hizo un gesto con la cabeza y se apartó. 

Vi que Bryant y Stephanie intercambiaban una rápida mirada. Todos los demás me miraban con los ojos muy abiertos, como si se preguntaran qué esperar. Las personas que estaban en la sala eran los jefes de los distintos departamentos que trabajaban juntos para producir las noticias: editores de vídeo, directores, operadores de cámara, editores de asignaciones, reporteros y técnicos. 

Ed los dirigía directamente y ellos dirigían a su gente, pero como directora ejecutiva del programa, también trabajaban extraoficialmente para mí. En un mundo perfecto, las cosas deberían funcionar bien. Llevaba el suficiente tiempo en el negocio como para saber que eso rara vez ocurría.

Junté las manos como una profesora el primer día de clase y dejé que mis ojos recorrieran la sala. 

—Bueno, me alegro de estar aquí y espero con impaciencia el gran trabajo que vamos a hacer juntos. ¿Por qué no empezamos recorriendo la sala para que me digáis vuestro nombre y lo que hacéis aquí?

—Bryant Hart, presentador principal —dijo Bryant con su profunda voz televisiva, interrumpiendo mi intención de empezar por la persona sentada más cerca de mí. Se levantó de la silla y se puso de pie ajustándose los gemelos—. Y tengo mejores cosas que hacer que asistir a un encuentro. 

Dio la vuelta a la mesa y salió por la puerta. Ed me miró y puso los ojos en blanco.

—Stephanie Bean, copresentadora —anunció Stephanie sin levantarse. Miró hacia la puerta e hizo un gesto con la cabeza—. No le hagas caso. Las reuniones son mucho más agradables después de que él abandone la sala. El aire es mucho menos sofocante. 

Todos rieron y asintieron con la cabeza. Miré a Stephanie y sonreí. Puede que no llegáramos a ser las mejores amigas, pero tenía que admirar el tamaño de sus pelotas. Extendí las manos y dije: 

—Vale, continuemos.  

 

 

 





Capítulo 4

 

Cole

Probablemente sea uno de los pocos médicos del mundo que tiene un equipo de gestores y agentes trabajando constantemente para orientar su carrera fuera del quirófano. Tengo un contrato de tres libros con Harper Collins, a pesar de que nunca he escrito un libro en mi vida y no tengo ni idea de qué escribir. Según Stan Freeman, mi agente literario, solo querían atar los derechos de cualquier libro que pudiera escribir algún día, y pagarme medio millón de dólares por ello. Qué bien. Tal vez algún día consigan algo por su dinero. Hasta entonces, aquella cuestión estaba apartada. 

También tengo un abogado que actúa como mi agente para el trabajo de televisión que hago. Se llama Ben Wolf, un nombre apropiado dada su capacidad para hacer trizas a la gente en las negociaciones. Fue él quien negoció mi acuerdo original con World News Network y estaba trabajando en la renovación de mi contrato. 

Llevaba doce meses siendo el experto médico de los viernes en World News Tonight y mi contrato estaba a punto de expirar. Me pagaban un montón de dinero solo por aparecer cada viernes a las seis y cuarto y hablar durante dos minutos. Nunca había hecho las cuentas, pero creo que salía algo así como dos mil dólares por minuto. Joder, ni siquiera ganaba eso operando de corazón. No está mal para un chico de campo de Wisconsin. 

Fue la exposición que obtuve al hacer los anuncios para las noticias lo que me consiguió los otros tratos que ahora estaban en juego. Además de los libros, me pagaban por dar charlas en empresas, estaba empezando un podcast —sea lo que sea eso—, los honorarios de mi consulta privada eran el doble que hacía un año y, si todo iba según lo previsto, al próximo año, tendría mi propio programa de televisión. El doctor Oz quedaría atrás. ¡El doctor Cole Walker estaba llegando!

—Entonces, ¿qué piensas?

Mis pensamientos se vieron interrumpidos por la voz ronca de Ben Wolf. Habló por el altavoz de la parte trasera de la limusina que me llevaba a la reunión con Ed Quigley en WNN. 

—¿Qué pienso sobre qué?

—Jesús, ¿no estás escuchando?

—Estoy escuchando —dije con una sonrisa—. Pero repítelo de todos modos. 

—Tu contrato con WNN se renueva en dos semanas —dijo Ben—. Voy a proponerles que dupliquen la tarifa que te pagan ahora y que te contraten para una sección más larga. Deben saber que estamos hablando con Kingston World sobre un programa de una hora. Tal y como estamos, podemos dictar los términos. 

—Entonces, ¿por qué duplicamos la tarifa? —pregunté, mirando por la ventanilla tintada la ciudad que pasaba a toda velocidad. Suspiré de aburrimiento—. Es decir, si valgo el doble, debo valer el cuádruple, ¿no crees?

—Bueno, tal vez…

—Ben, no pierdas las pelotas ahora —advertí con firmeza—. Cuadruplica la tarifa, amplía la sección de los viernes a tres minutos, y consígueme un especial de treinta minutos, de vez en cuando, si mi tiempo lo permite. Eso, hasta que podamos cerrar un acuerdo de sindicación con Kingston o con quien sea y, entonces, se acabarán las apuestas. 

—¿Quieres una cláusula de salida en caso de que el acuerdo de sindicación se concrete?

Por supuesto —resoplé—. No voy a aparecer allí cada viernes para hacer un segmento cuando tengo un programa propio en el que centrarme. Incluye la cláusula de salida, fin de la discusión. 

—¿Y si no están de acuerdo?

—Que se jodan —dije con una sonrisa—. Iremos a la Fox. 

—De acuerdo, eso es lo que voy a lanzar. ¿Vas a reunirte con Ed y el nuevo productor ejecutivo? Esperaré a ver cómo va eso antes de llamar al jefe de programación con nuestras nuevas condiciones. 

—Voy de camino para reunirme con ellos. —Miré por la ventana delantera—. Estoy a diez minutos. ¿Qué sabes del nuevo productor ejecutivo?

—No mucho. Trabajó en Milwaukee durante unos años, tu antiguo territorio, y luego produjo las noticias nocturnas para una emisora de Chicago durante los últimos diez años. Fue la protegida de Ed Quigley al salir de la universidad. Su nombre es… espera… Lucinda Rhodes. Es mujer, así que eso juega a tu favor. 

—Lucinda Rhodes. —Sonreí—. De acuerdo, Ben. Te mantendré informado. Y Ben, no me falles. 

—No te preocupes, Calvin. Yo me encargo de esto. 

Sonreí. Ben era la única persona del planeta que podía llamarme Calvin. Y sabía que no debía hacerlo nunca en público. Calvin era un nombre que no había usado en años porque me recordaba a un chico flaco de Wisconsin que tenía pocos amigos y menos perspectivas. 

Había dejado atrás a Calvin Colton Walker hacía años. Ahora era el doctor Cole Walker y era el puto rey del mundo. 

 

 

 





Capítulo 5

 

Lucy

Ed y yo estábamos sentados en su despacho, esperando la llegada del doctor Cole Walker. Nuestra reunión estaba fijada para las tres. Eran las tres y cuarto y Walker aún no había aparecido. Ed no parecía demasiado preocupado ni demasiado enfadado, lo cual, una vez más, era algo totalmente fuera de lo normal en él. Se dedicó a contestar correos electrónicos y a hablar con su mujer por teléfono sobre la visita de los nietos el próximo fin de semana. Me dio la impresión de que el buen doctor funcionaba con su propio horario, sin ánimo de broma. Aun así, Ed solía ser un pitbull cuando se trataba de mantener una agenda apretada. Aquel tipo debía ser algo si Ed estaba dispuesto a pasar el rato y esperar por él.

—Cuando llegue el doctor Walker, no le mires directamente a los ojos durante más de unos segundos —dijo Ed, mientras se apartaba del ordenador para mirarme. Puso las manos detrás de la cabeza y comenzó a mecerse. Tenía el ceño fruncido. 

Yo también fruncí el ceño. 

—¿Qué significa eso?

—Significa que tiene una forma de hipnotizar a las mujeres. La cosa más maldita que he visto nunca. 

—Haces que suene como un vampiro. —Sonreí—. O un perro rabioso. 

—Elige lo que quieras. —Se encogió de hombros—. Solo te advierto que tiene esa forma de ser. Cristo, estoy seguro de que Stephanie debe cambiar sus bragas cada vez que él está en el set. Incluso Bryant parece estar asombrado por el tipo. Le encanta. Insisto, es la cosa más maldita que he visto.

—Estoy segura de que estaré bien. —Volvía fruncir el ceño—. Créeme. Los hombres tienen muy poco efecto en mí estos días. Aparte de cabrearme. 

—Hablando de hombres que te cabrean, ¿cuándo fue la última vez que supiste del gilipollas de tu ex marido? —Ed conocía a Randy desde nuestros días en Chicago. Estuvo en nuestra boda. No le importaba Randy entonces y tampoco en ese momento.

—No he hablado con Randy desde que me fui de Chicago. —Sentí que los músculos de mis mejillas se tensaban al mencionar su nombre—. Realmente, no hay nada más que decir. 

Ed estuvo a punto de añadir algo, pero entonces miró más allá de mí, hacia la puerta abierta, y sonrió, lo cual era extraño porque Ed nunca sonreía. Se levantó de la silla y rodeó el escritorio. Me giré para ver a quién miraba y me encontré con el hombre más guapo que había visto nunca. Al menos, el hombre más guapo que había visto en persona. 

Era alto, con el pelo negro azabache y ojos azules como los de un bebé. Sus dientes eran tan perfectos y blancos que casi no parecían reales. Tenía un bronceado profundo y mandíbula cuadrada. Llevaba un traje oscuro, que probablemente costaba más que mi primer coche, una camisa blanca de cuello abierto que dejaba ver el vello oscuro de su pecho y un Rólex de oro que parecía pesar seis kilos en su muñeca. 

Cuando me miró y sonrió, pensé literalmente que me iba a derretir en las bragas. La última vez que mi coño se sintió tan caliente, me había sentado accidentalmente en el sillín de una bicicleta negra que había estado todo el día al sol del verano.

—Eh, ahí está —dijo Ed alegremente, alargando la mano y dando una palmadita en el hombro al doctor Cole Walker—. ¿Cómo está, doctor?

—Estoy bien, Ed, gracias —saludó Walker. Me tragué el nudo que se había alojado en mi garganta y junté las manos detrás de mí. Intenté no dar saltitos como una chica de instituto enamorada… de instituto… Fue entonces cuando me di cuenta. Mierda. Conocía al doctor Cole Walker de otra vida, de otro tiempo. Mierda… 

—¿Lucy? Oh, Dios mío, ¿Lucy Walsh? ¿Eres tú? 

Soltó la mano de Ed y se dirigió hacia mí con los brazos extendidos y una mirada de asombro en su apuesto rostro. Me quedé boquiabierta cuando me rodeó con sus fuertes brazos y me abrazó. Me apretó con fuerza y gruñó juguetonamente, luego se retiró con las manos en los hombros. Sus ojos recorrieron mi cara

—Dios mío, Lucy, no puedo creer que seas tú. 

—¿Os conocéis? —inquirió Ed, con sus tupidas cejas en un profundo velo sobre sus ojos—. Pregunta estúpida, obviamente, pues es evidente que os conocéis.

—Sí nos conocemos —dijo Cole, con los ojos brillantes—. O nos conocíamos. Fuimos novios en el instituto. —Me dedicó una gran sonrisa—. Parece que has visto un fantasma, Lucy. 

Creo que mi boca se movió durante varios segundos antes de que mi cerebro decidiera tomar parte en la conversación. Parpadeé para disipar el susto y conseguí sonreír. 

—¿Calvin Walker? —murmuré—. ¿De Milwaukee? ¿Eres el doctor Cole Walker? 

—Colton es mi segundo nombre —explicó, asintiendo—. Cole suena mucho mejor que Calvin, ¿no crees? —Miró a Ed y puso una falsa cara seria—. Si le dices a alguien que me llamo Calvin tendré que matarte. 

—No se preocupe, doctor —dijo Ed con una sonrisa y agitando sus manos regordetas en el aire. Se llevó los dedos a los labios e hizo como que giraba la llave—. Su secreto está a salvo conmigo. 

Yo también sonreía, porque nunca había visto a Ed tan abiertamente enamorado de nadie. Pero no podía culparlo. Mirando a los ojos del doctor Cole Walker era fácil ver cómo cualquiera podía enamorarse de él, incluso un hombre gordo y heterosexual de sesenta años, que normalmente era tan cariñoso como una serpiente de cascabel. No era de extrañar que los espectadores lo amaran.

Sin pensarlo, rodeé su cintura con los brazos y me fundí de nuevo con él. Se echó a reír, mientras me rodeaba con sus brazos y emitió unos simpáticos gruñidos mientras me mecía de un lado a otro. 

Apoyé la cabeza en su pecho y suspiré. Solo podía imaginar lo que Ed estaba pensando. Demonios, solo podía imaginar lo que Calvin —es decir, Cole— estaría pensando, siendo abordado por una mujer que no había visto en casi veinte años, como una fanática trastornada.

Me sentí como en los viejos tiempos, solo que abrazaba al famoso doctor Cole Walker y no al empollón Calvin Walker, el chico flaco y adolescente que me quitó la virginidad a cambio de la suya. 

 





Capítulo 6

 

Lucy

Odiaba el instituto. Mi madre tenía que sacarme literalmente de la cama por la mañana para que fuera, lo odiaba tanto. Era una chica torpe, con el pelo rubio rebelde, granos en la cara, piernas flacas y prácticamente sin tetas ni caderas. Eso vino después, gracias a Dios. 

No había nada redondo en mí, aparte de mi coeficiente intelectual, que rondaba los ciento treinta. Era superdotada, pero ciertamente no era un genio, al menos cuando se trataba de ser social o de atraer a los chicos. Era la chica más inteligente del último curso, lo que no era tan sorprendente dado que la mayoría de las otras chicas centraban todo su tiempo y sus limitadas neuronas en su vestuario y maquillaje; así como en formas creativas de perder la virginidad. Yo era la chica menos sexual de todo Milwaukee. Para lo único que servía mi vagina era para pegarse a mis bragas durante las sudorosas clases de gimnasia.

Probablemente, era la única chica del undécimo grado que no tenía sexo. Recuerdo un concurso que hicieron, sobre quién podía acostarse con la mayor cantidad de jugadores de fútbol americano del equipo universitario. Las pajas contaban como un punto, las mamadas como dos, y si llegabas hasta el final, eran tres. Si dejabas que te la metieran por el culo, te daba dos puntos extra. 

Los puntos se contaban al final del semestre y la afortunada ganadora obtenía el título de Mayor Zorra - Mayor Apoyo Atlético de la escuela, lo que estaba a la altura de ser coronada reina del baile del instituto. 

Por supuesto, no participé. Apenas sabía lo que era un pene y la idea de tener uno en la boca me daba asco. Por eso, ni hablar de que uno intentara invadir mi vagina o mi culo.

 El trabajo escolar me resultaba fácil, sobre todo, porque me importaba. Mientras mis compañeras salían a animar o a pintar carteles para el gran partido, o a echar un polvo en la parte trasera del coche de algún jugador de fútbol, yo estaba encerrada en mi habitación estudiando. Desde el punto de vista académico, solo aceptaba lo mejor. Una vez discutí con un profesor que me había puesto un noventa y nueve en un examen, cuando yo creía que merecía un cien. Después de una hora, lo convencí de que no podía hacer nada. Se cansó de discutir y cambió la nota. Me había ganado aquel cien. Me lo merecía. No me preocupaba mucho por mi aspecto, pero que me aspen si un viejo pedorro con el pelo ralo y gafas gruesas iba a arruinar mi nota perfecta del año.

Tenía una amiga, una chica llamada Wanda Couric, que era tan empollona como yo. Nunca íbamos a los bailes del instituto ni a los partidos de fútbol, porque pensábamos que los deportes eran demasiado violentos y los chicos del instituto demasiado estúpidos. Esos procesos de pensamiento nos hicieron pasar muchas noches de sábado solitarias. 

Después de un tiempo, incluso nos cansamos de la compañía de la otra. Wanda acabó poniéndose lentillas y vistiendo faldas cortas y se unió a la multitud, mientras yo seguía trabajando con la vista puesta en la universidad. El instituto era como una prisión para mí. Un año más y estaría en libertad condicional. No se me ocurrió entonces que la universidad iba a ser diez veces peor.

Entonces, Calvin Walker se trasladó al instituto de Milwaukee y todo mi mundo se puso patas arriba. Era un mocoso del ejército cuya familia se mudaba cada dos años. Recuerdo perfectamente la primera vez que lo vi. Fue un viernes después del almuerzo, en medio de la clase de cálculo avanzado de la señora Higgins. Estaba en mi asiento de delante, donde siempre me sentaba. 

La puerta se abrió y entró un chico alto y delgado con un mechón de pelo negro azabache que le colgaba sobre los ojos y unas gafas de montura gruesa. Entregó a la señora Higgins una nota del despacho y se quedó mirando al suelo. Se dirigió a la clase para anunciarlo, como si a alguien, excepto a mí, le importara. La mayoría de los chicos ni siquiera levantaron la vista.

—Clase, este es… Calvin Walker… un estudiante transferido de… oh Dios… Berlín, Alemania. ¿Eres alemán, Calvin?

Él negó con la cabeza sin levantar la vista ni decir nada. Ella le dedicó una sonrisa llena de lástima, porque sabía lo que podía ser un nido de víboras del instituto de Milwaukee, sobre todo si eras un chico empollón sin habilidades sociales, como parecía ser él. Le dio una palmadita en el hombro y le dijo que buscara un asiento. 

El único asiento disponible era el de la primera fila a mi derecha. Le observé con el rabillo del ojo, mientras plegaba sus largas piernas en el asiento y enlazaba sus largos dedos sobre el escritorio. Se sentó sin mirar a nadie, casi como si tuviera miedo de ver lo que había a su alrededor. 

Calvin Walker era alto y larguirucho, con poca carne en los huesos. Su barbilla estaba salpicada de granos y tenía unos cuantos pelos oscuros que ensombrecían su labio superior. Cuando sintió que lo observaba con fijeza, me miró y me dedicó una rápida y nerviosa sonrisa, como si se alegrara de encontrarse con alguien más empollón que él. 

Lo que más me llamó la atención de él fue el color de sus ojos tras las gruesas lentes. Eran de un azul brillante, como el cielo en un día claro de verano. Había algo cálido en la forma en que me sonreía y me hacía sentir confusa por dentro. En ese momento, supe que Calvin Walker y yo íbamos a ser los mejores amigos. Tal vez incluso más.

Al día siguiente, me atreví a acercarme a él en el comedor. Estaba solo, sentado en una mesa junto a la ventana, picoteando un trozo de pastel de carne con las puntas del un tenedor, como si intentara averiguar de qué estaba hecho. Normalmente comía sola, pero aquel día me deslicé sin pedirle permiso en el asiento de plástico que había frente a él y me puse a hablar. No solía hacerlo, pero había algo en Calvin que me atraía como una polilla a la luz. Era cierto que era una luz de empollón; pero una luz, al fin y al cabo.

—Hola —saludé con alegría. 

No había coqueteado ni un solo día en mi vida, así que no tenía ni idea de cómo hacerlo. Y parecer seductora no estaba en mi bolsa de trucos, así que me limité a sonreír para mostrarle los perfectos dientes que llevaban pocas semanas sin aparato y le tendí la mano. 

—Soy Lucy. Lucy Walsh. 

Se limpió la boca con el dorso de la mano izquierda y estrechó la mía con la derecha. Su agarre era flojo, como si tuviera miedo de apretar demasiado. 

—Calvin Walker. —Lo dijo de tal manera que parecía que me estaba preguntando si Calvin Walker era su nombre en lugar de decirme que lo era.

—Hola, Calvin Walker. —Le di un buen apretón de manos para hacerle saber que no me iba a romper—. Walsh y Walker… Walker y Walsh… ¡Apuesto a que estamos uno al lado del otro en el anuario! —Fue un comentario retardado y me arrepentí en el acto, pero él sonrió y movió la cabeza. Su mano estaba caliente y húmeda. Retiré la mía y froté las palmas en las perneras de mis vaqueros durante un momento; luego, jugueteé con la apertura del recipiente de leche de mi bandeja del almuerzo—. Entonces, ¿de dónde eres?

—De todas partes —dijo de nuevo en tono interrogativo—. Acabamos de mudarnos aquí desde Berlín. 

—¿Berlín? Vaya. ¿Cómo de genial es eso de vivir en Alemania?

—No mucho —repuso, encogiéndose de hombros.

Tomé un sorbo de leche fría y agarré el tenedor. En mi bandeja también había un trozo de pastel de carne, junto con una cucharada de puré de patatas y unas judías verdes. Sumergí el tenedor en las patatas y me lo metí en la boca con cuidado, siendo lo más femenina posible. Mi madre siempre decía que comiera con moderación cerca de los chicos. Que diera pequeños bocados, que no me lo comiera todo. «No querrás que piensen que eres una cerda, querida», solía advertirme. 

Me limpié los labios en una servilleta con delicadeza y seguí curioseando. 

—Entonces, ¿qué te trae a Milwaukee, Calvin Walker? 

—Mi padre está en el ejército. —Soltó un fuerte suspiro, como si el peso de viajar por el mundo le produjera mucha presión—. Acaban de trasladarlo al Fuerte McCoy en Monroe, así que estaremos aquí un año o dos. 

—¿Te gusta hasta ahora?

—Todavía no lo sé. —Entrecerró los ojos para mirar el comedor por un momento. 

Aquel lugar era un paraíso de pandillas. Los deportistas estaban en una mesa y las animadoras en otra. El resto estaban divididas entre grupos de chicos y chicas populares, impopulares —que ni siquiera eran populares entre ellos—, los cerebritos, los dopados, los borrachos, los delincuentes y otros que almorzaban en sus propios mundos, tratando de evitar la realidad que los rodeaba. Lo único que pedían eran pasar el día sin que les dieran una paliza. 

Tenía que admitir que tenía días así, en los que me refugiaba en mi pequeño mundo y trataba de pasar desapercibida. Ser inteligente no te hacía ganar puntos en el instituto. Al contrario, los estudiantes inteligentes solían ser los más alienados y acosados porque hacían sentir estúpidos a los populares y a los deportistas. Se sentían estúpidos porque eso es lo que eran, estúpidos, no porque alguien les hiciera sentir así.

Cuando sus ojos volvieron a los míos, sonrió lo justo para hacerme saber que se alegraba de que estuviera allí. 

—Aparte de la comida, creo que va a estar bien. 

—Yo también lo creo —dije con alegría. Sonreí y él me devolvió la sonrisa. Así, sin decir nada más, se formó nuestro vínculo.

Desde ese día, Calvin y yo almorzamos juntos todos los días y salimos casi todos los fines de semana. Descubrimos un amor mutuo por las matemáticas avanzadas, el ajedrez competitivo y una fascinación por todo lo relacionado con Star Wars. Después de las clases, quedábamos en la biblioteca para que yo le ayudara a ponerse al día con sus estudios. Los colegios de Alemania eran un mundo aparte del viejo instituto de Milwaukee. Calvin era inteligente, tal vez más que yo, pero necesitaba un poco de tutoría extra y yo estaba feliz de ayudar.

Recuerdo que me senté junto a él en una mesa de la biblioteca, nuestras sillas estaban tan cerca que nuestros muslos se tocaban. Un pequeño cosquilleo subió por mi pierna hasta mi vagina, que nunca había visto un objeto más extraño que una pastilla de jabón y el suministro mensual de tampones. Mi clítoris se estremeció cuando su mano rozó accidentalmente la mía. 

Calvin despertaba algo en mí que sabía que siempre había estado ahí, pero que nunca había intentado salir. Me preguntaba si yo tenía el mismo efecto en él. Decidí que la próxima vez que estuviéramos solos, me las ingeniaría para rozar de forma accidental su entrepierna y ver si su pene estaba duro. 

Era curioso lo ridículamente clínico que sonaba entonces. Quería ver si su miembro estaba duro. Tenía dieciséis años, por Dios. No tenía ni idea de cómo llamar aquello. Si un chico me hubiera dicho que quería meter su polla palpitante en mi apretado coño de adolescente habría salido corriendo y dando gritos. Años después… bueno… no tanto.

Unas semanas más tarde, Calvin vino a mi casa después de clase. Estábamos en mi habitación con la puerta abierta —en mi casa no había normas que regulasen las puertas porque nunca había pisado un chico—, sentados en el suelo con las rodillas tocándose, y los libros de cálculo abiertos en el regazo, cuando mi madre asomó la cabeza para decir que iba corriendo al supermercado. Faltaban horas para que mi padre llegara a casa y tenía que comprar algo para la cena. Le preguntó a Calvin si quería quedarse y él dijo que sí. 

Esperé hasta que oí que se cerraba la puerta principal y el coche se alejaba, entonces dejé mi libro a un lado y me incliné hacia delante para besarlo en los labios. La expresión de sorpresa en su cara no tuvo precio.

—¿Qué haces? —Echó la cabeza hacia atrás.

—Te estoy besando, tonto —dije. Estaba de rodillas frente a él, con las manos apoyadas en las suyas. Intenté crear una mirada seductora—. ¿Está bien?

Vi que su manzana de Adán se movía mientras tragaba con fuerza.

 —Claro…

Me incliné más y lo besé de nuevo. Esta vez me devolvió el beso. Aparté el libro de su regazo y le puse las manos en los hombros para empujarlo hacia atrás y tumbarlo en el suelo. Con él de espaldas, me puse a horcajadas sobre sus caderas y empujé mi entrepierna contra él. Con mis labios todavía en los suyos y mi lengua torpemente en su boca, sentí que su polla se ponía dura debajo de mí. Y me refiero a dura como una roca y enorme, como si estuviera a horcajadas en la barra de la bicicleta de un chico.

—¿Te gusta? —pregunté, frotándome contra él.

—Sí… —susurró con los ojos cerrados. Deslizó sus manos por mis muslos y las llevó hasta mi culo, apretándome contra su cuerpo. 

Respiré profundamente y gemí en su oído. 

—Oh… vaya… esto… me gusta…

Nunca había dado un beso francés, pero me alegró ver que no era difícil de entender. La lengua de Calvin salió a jugar con la mía. Llevaba puestos unos vaqueros y unas bragas de algodón, que estaban empapadas por las oleadas de jugos que brotaban de lo más profundo de mí. La tela entre nosotros estaba caliente por la fricción. Imaginé que nos prendíamos fuego y que los bomberos de Milwaukee tenían que venir a apagarnos.

Oí a Calvin jadear y me apretó contra su enorme miembro, al tiempo que levantaba el culo del suelo. No me di cuenta en ese momento, pero se estaba corriendo en sus vaqueros. Al principio pensé que le dolía, pero cuando me aparté de sus labios vi la expresión de éxtasis adolescente en su cara. 

Tenía los ojos cerrados tras las gruesas gafas. Su boca estaba abierta y aspiraba rápidos jadeos de aire. Sentí que se ponía caliente debajo de mí, mientras su leche empapaba la parte delantera de sus vaqueros. Podía oler nuestro sexo en el aire; penetrante, picante, embriagador.

Cuando terminó, su cara se puso roja de vergüenza y el ambiente cambió de repente. Me bajé de él y miré la mancha húmeda en la parte delantera de sus vaqueros. Escondí una sonrisa detrás de mi mano y aparté rápidamente la mirada. 

Me sentí orgullosa de mí misma por haber hecho que aquello sucediera. Era la primera vez que me daba cuenta de que podía dar placer a un chico y obtener placer a cambio. Eso despertó algo en mi interior y quise volver a hacerlo. 

—Tengo que irme —declaró mientras su cara se volvía diez tonos de rojo. Se puso en pie a trompicones y recogió sus libros—. Yo… te veré más tarde. 

Se cubrió la entrepierna con los libros y salió apresuradamente de la habitación. Me quedé sentada un momento en mis bragas empapadas, con el clítoris hormigueando y sin saber qué hacer a continuación. No sabía nada de la masturbación por aquel entonces, así que me quedé en la estacada, o en la mojada, por así decirlo. 

Si eso hubiera pasado un tiempo después, simplemente habría sacado mi cajita de juguetes que guardaba en mi mesita de noche y me habría dado un final feliz. Pero solo tenía dieciséis años y era mi primera incursión en el sexo, si es que se podía llamarse así. 

Al final, me levanté y fui al baño a limpiarme. Me puse unas bragas y unos vaqueros limpios y volví a mis estudios, mientras pensaba que la próxima vez que aquello ocurriera, ambos saldríamos satisfechos. 

 





Capítulo 7

 

Cole

Cuando entré en el despacho de Ed Quigley y vi a Lucy Walsh de pie, sentí literalmente que el corazón se me apretaba en el pecho, como si unos dedos se hubieran cerrado alrededor de él para darle un fuerte apretón. No tenía ni idea de que la nueva productora ejecutiva de World News Tonight, Lucinda Rhodes, resultaría ser Lucy Walsh, la primera chica con la que me había acostado. Y la primera chica a la que amé. Diablos, tal vez era la única chica a la que había querido de verdad. Habían pasado casi veinte años, pero nunca me había acercado al tipo de relación que tuve con Lucy. Algunos lo llamarían triste. Yo lo llamaba vida. 

Había estado demasiado metido en mi carrera como para pensar en una relación seria. Además, me divertía demasiado jugando en el campo. ¿Cómo era el refrán? ¿Por qué comprar la vaca cuando puedes conseguir la leche gratis? En mi caso, era para qué comprar la vaca si ya tenía acceso a una granja lechera entera. Tenía toda la leche gratis que podía beber. Demonios, podía bañarme en leche gratis. ¿Por qué arruinar eso con cosas tontas como la monogamia y el compromiso?

Mientras Lucy y yo nos quedábamos encerrados en un abrazo, Ed nos miraba como un hombre que presenciara el aterrizaje de un extraterrestre. No estaba muy seguro de lo que estaba pasando, pero esperaba que fuera algo bueno. 

Cuando nos separamos por fin, Ed nos indicó que nos sentáramos en las dos sillas situadas frente a su escritorio mientras nos preparaba un café. Nos sentamos y nos miramos fijamente a los ojos. Era evidente que estábamos encantados de vernos, pero ninguno de los dos sabía qué decir, así que nos limitamos a observarnos.

El tiempo había sido maravilloso para Lucy. La última vez que la había visto era una adolescente delgada, con rizos rubios rebeldes y pequeñas tetas y prácticamente sin culo. Ahora, dieciocho años más tarde, era sorprendentemente hermosa, aunque su rostro llevaba muy poco maquillaje y su pelo estaba recogido en una gruesa cola de caballo en la coronilla. 

Todavía tenía las pecas que salpicaban su nariz y la gran sonrisa llena de dientes perfectos. Y su cuerpo había madurado maravillosamente. Cuando nos abrazamos, sentí sus pechos presionados contra mí y cuando mis manos se deslizaron por la parte baja de su espalda se detuvieron en cerca de su redondo trasero. Tuve que resistir el impulso de apretar mi polla contra ella. No me habría avergonzado, pero Lucy podría haberlo hecho. 

Estábamos girados de lado en las sillas, simplemente mirándonos sin hablar, dejando que nuestros ojos se pusieran al día con los años. Mientras miraba sus ojos azules, mi mente retrocedía en el tiempo, hasta la noche en que nos entregamos mutuamente la virginidad, en el asiento trasero del coche de mi padre. Dios, si supiera entonces lo que sé ahora, no habría sido tan incómodo ni habría terminado tan rápido.

Habíamos sido novios durante meses, antes de la noche en la que finalmente nos pusimos de acuerdo, aunque no recordaba que hubiéramos hecho oficial nuestra relación. Es decir, nunca le había pedido formalmente que fuera mi novia y ella nunca se refirió a mí como su novio. Simplemente lo éramos.

Al principio nos habíamos unido por nuestro carácter de empollones, y el sexo vino después. Los dos éramos más inteligentes que los demás estudiantes del instituto Shitwaukee. Ella era excepcionalmente buena en matemáticas y yo era un genio en ciencias, nos gustaba jugar durante horas al ajedrez rápido y ver películas de Star Wars. 

Pasábamos mucho tiempo juntos, pero tenía que admitir que no era yo quien llevaba nuestra relación al siguiente nivel. Un día, ella dio el primer paso mientras estudiábamos en su habitación. 

Había que entender que yo era el típico adolescente con las hormonas desbocadas. Eso significaba que pensaba en sexo constantemente, que tenía enormes erecciones que surgían de la nada, y no se iban en los peores momentos. 

Pasaba gran parte de mi tiempo rezando, para que la erección en mis vaqueros bajara antes de que sonara el timbre o antes de que mi padre me dijera que me levantara a recoger los platos de la cena. Incluso antes de mi primer encuentro con Lucy, cuando descargué en los vaqueros mientras ella frotaba su caliente entrepierna contra mí, solo podía pensar en sexo. 

Después de ese día, no pudimos quitarnos las manos y las bocas de encima. Unos días después de nuestro primer encuentro, Lucy me dejó tocar sus tetas y su coño a través de la ropa. Frotaba sus vaqueros hasta que el material estaba caliente como lava bajo mis dedos, pero no paraba hasta que ella apretaba mi mano entre sus muslos y hacía aquel pequeño maullido para indicarme que se estaba corriendo. 

Era curioso, mi madre se preguntaba por qué había empezado a lavar mi propia ropa de repente. Le dije que solo quería ayudarla en la casa. Mi viejo sabía más. Era un Ranger del Ejército que presumía de haber perdido la virginidad a los catorce años con la mejor amiga de mi tía Becky, que entonces tenía dieciséis. Me miraba y sonreía, luego sacudía la cabeza y me decía que no dejara embarazada a nadie.

Poco después, Lucy me dejó deslizar mi mano por debajo de su camiseta y luego por debajo de su sujetador. Sus tetas eran pequeñas, pero sus pezones se hinchaban hasta alcanzar el tamaño de mi dedo meñique y me producían ondas de choque que me hacían correrme aún más rápido. 

Entonces llegó el día en que Lucy me pidió que me sacara la polla para poder sentirla. Estábamos en la parte trasera del viejo coche de mi padre, aparcado en un lugar cerca del lago donde los chicos iban a beber y a follar. No tuvo que pedírmelo dos veces. Mi polla ya estaba dura como una piedra y pedía a gritos ser liberada. 

Levanté el culo del asiento y me bajé los vaqueros por las piernas mientras Lucy me miraba con los ojos muy abiertos, lamiéndose los labios con anticipación. La rodeó tímidamente con los dedos, era larga y gruesa. No tarde ni dos minutos en correrme.

Entonces llegó la noche en que dijo que podíamos llegar hasta el final. Yo no lo sabía, pero había convencido a su madre para que le diera píldoras anticonceptivas varios meses antes, argumentando que le ayudarían a aliviar sus terribles dolores menstruales. Llevábamos meses experimentando y nos habíamos convertido en expertos en hacer que el otro se corriera. Yo conocía cada centímetro de su cuerpo, qué botones apretar, y ella conocía los míos. 

Ese día, Lucy decidió que era el momento de ponerse o callarse. Íbamos a follar y punto. Por supuesto, no obtuvo ninguna discusión por mi parte.

La recogí en el coche de mi padre y nos dirigimos al lago. Nos besamos durante unos minutos con un poco de juego previo apresurado, luego nos quitamos la ropa y estuvimos listos para hacer el acto. 

—Acuéstate —dijo mientras su mano seguía ordeñándome. 

Yo era un chico alto, por suerte el coche era un viejo Chrysler con un enorme asiento trasero, así que teníamos mucho espacio. Me tumbé en el asiento con la cabeza apoyada en la puerta y Lucy se puso encima de mí. 

Me mordí el labio, decidido a no correrme enseguida. Llevábamos meses practicando sexo y había aprendido a controlarlo un poco mejor, pero nunca me había deslizado en un coño húmedo. Contuve la respiración y rogué por el control.

Se agarró al respaldo del asiento y dejó que la cabeza de mi polla se deslizara lentamente dentro de ella. Pensé que me iba a correr, pero me mordí el labio con fuerza y traté de concentrarme en mi respiración. Puse mis manos en sus caderas para ayudar a estabilizar su descenso. Nos miramos fijamente a los ojos. La oí exhalar mientras bajaba un centímetro, y luego otro. Entonces jadeó cuando la punta de mi polla golpeó su himen. 

—Déjame hacerlo —susurró. 

Mis dedos se flexionaron sobre sus caderas. Resistí el impulso de agarrarla y empalarla.

—Despacio… —gimió ella, sintiendo mi urgencia. 

Se alzó un poco y luego dejó que sus caderas bajaran rápidamente. Sentí que el himen se rompía y que el calor me invadía. Lucy jadeó y se congeló por un momento mientras el dolor la atravesaba.

—¿Estás bien? —le pregunté.

Tragó con fuerza y se lamió los labios. 

—Sí… —Suspiró, con los ojos cerrados—. Solo déjame hacerlo. 

Clavé mis dedos en sus caderas y cerré los ojos. Nunca había sentido algo tan increíble. Podía notar sus jugos calientes cubriendo la parte de mi miembro que no cabía dentro de ella. 

Aquel fue un momento crucial de mi vida. Todavía hoy podría cerrar los ojos y reproducir cada detalle en mi mente.

—Oh… Dios… Calvin…—Lucy gimió y hundió sus dedos en mi pecho—. Me voy a correr… —El dolor de perder su virginidad había desaparecido, siendo sustituido por un intenso placer que la impulsaba a aumentar el movimiento de sus caderas. Comenzó a martillar su coño sobre mí. Observé su cara, con los ojos cerrados y la boca abierta, retorcida de placer—. Dios… Calvin… córrete conmigo.

¡Sí! ¡Gracias! Me agarré a sus caderas, cerré los ojos y gruñí como un cerdo mientras disparaba mi carga, llenándola con lo que debía ser cuatro litros de semen. Nos sacudimos y nos retorcimos y jadeamos y gemimos durante lo que parecieron minutos, aunque probablemente todo terminó en segundos. Después, se desplomó en mis brazos y nos quedamos tumbados, sudando el uno sobre el otro, llenando el coche de mi padre con el olor de nuestro sexo.

—Ha sido increíble —dijo ella, todavía luchando por recuperar el aliento. Sus dedos me hicieron cosquillas en el pezón y levantó la mirada para ver si yo sonreía. Lo hacía, como un niño feliz, listo para dormir la siesta—. ¿Te ha parecido bien?

—Ha sido… irreal —Las palaras salieron entrecortadas. La atraje hacia mí y la besé en la parte superior de la cabeza—. Te quiero, Lucy. 

No lo pensé. Simplemente lo dije, porque realmente la amaba y sentí que era el momento adecuado para decirlo.

—Yo también te quiero, Calvin —confesó, mientras su mano se deslizaba por mi estómago—. Y me encanta lo que me haces. 

—Bien. —Sentí que volvía tener una erección. No existía el descanso entre orgasmos para los adolescentes—. Hagámoslo de nuevo. 

 

 

 





  

    Capítulo 8


     


    Lucy


    —Vaya, qué pequeño es el mundo —observó Ed, mientras se sentaba detrás de su escritorio y sorbía su café—. Quién iba a decir que mi estrella emergente tendría historia con mi nueva productora ejecutiva. Quiero decir, ¿cuáles son las probabilidades?


    —¿Una historia? —Cole se hizo eco y me dedicó una sonrisa de lado—. Sí, supongo que se puede decir que tenemos una historia. ¿No crees, Lucy?


    Ed me miró con las cejas arqueadas en señal de anticipación. Sabía lo que estaba pensando. Esperaba que fuera una buena historia y no una mala. Cole le había dicho que fuímos novios en el instituto, pero no le contó cómo terminaron las cosas entre nosotros. No me molesté en decirle que lo único que nos separó a Calvin Walker y a mí fue el traslado de su padre en mitad de nuestro último año, literalmente dos semanas después de habernos entregado nuestra virginidad. 


    Yo estaba devastada porque Calvin se trasladaba a una base en la maldita California. Calvin también estaba devastado, pero era un hombre. Las emociones eran secundarias para él. Estaba triste por dejar a la chica que amaba, pero estaba más triste por dejar a la chica con la que se acostaba regularmente. No pasaba nada. Sabía cómo pensaban los chicos. No era para tanto. Mi corazón se rompió de todos modos.


    Tuvimos sexo tres veces más antes de que se mudara. La última vez fue en mi cama, un sábado por la tarde, mientras mis padres estaban en el partido de softball de mi hermano pequeño. Era la primera vez que estábamos juntos en una cama y me encantó la sensación de estar tumbada con sus fuertes brazos rodeándome. Y a diferencia de la primera vez que habíamos hecho el amor, en la que las cosas se hicieron de forma rápida y torpe y con una sensación de urgencia, hicimos el amor lenta y apasionadamente, como adultos, sabiendo ambos que sería la última vez, pero la única que, con suerte, ambos recordaríamos para siempre. Desde luego, así fue.


    Cuando Calvin se mudó, intentamos mantener el contacto, pero fue difícil. Nos enviamos correos electrónicos, chateamos y nos llamamos a menudo. Él estaba a todo un país de distancia y cuando me aceptaron en Stanford y a él en UCLA, la distancia entre nosotros pareció crecer. 


    La última conversación que mantuvimos fue corta, dulce y directa. A su favor, Calvin me permitió ser yo quien la terminara. «Te quiero, pero la distancia es demasiado grande. Necesito concentrarme en la universidad y tú tienes que hacer lo mismo. Probablemente deberíamos salir con otras personas. Bien. Que tengas una buena vida. Adiós».


    Y eso fue todo. Ese fue el final de nuestra breve y apasionada relación. Él siguió adelante y yo también. Habían pasado diecisiete años y, por cosas del destino, estaba sentada al lado de aquel chico que ya era un hombre. Uno de aspecto extraordinario, que parecía un anuncio de revista y olía de maravilla. Y yo era una mujer adulta que no podía dejar de preguntarse cómo sería follar con él de nuevo, después de todos aquellos años.


    —Así que, doctor Walker, le estaba explicando a Lucy antes de que usted llegara lo bien recibidos que son sus secciones de los viernes por la noche. —Ed se apoyó en los codos y se frotó las manos. Hicieron un sonido como el de dos bloques de madera—. No había llegado a la parte de la renovación de su contrato. 


    —¿Renovación del contrato? —Fruncí el ceño al ver a Ed y luego le dediqué a Calvin-Cole una sonrisa recelosa—. ¡Este es mi primer día y tengo que hablar contigo sobre la renovación de tu contrato?


    —De eso se encargan los de arriba —advirtió Ed con una mirada de alivio, al ver que no tenía que negociar él mismo con Cole. No habría tenido ninguna oportunidad—. Y tengo entendido que las cosas van bien. ¿Es eso lo que pasa, Doctor? —Lo miró con una sonrisa de esperanza.


    —De eso se encarga mi agente —repuso, desviando elegantemente la pregunta. 


    Me di cuenta de que lo hacía, por la forma en que sus cejas se arqueaban y su cabeza se inclinaba hacia un lado, como solía hacer cuando le preguntaba si quería quedarse a cenar las noches en que mi madre había hecho pimientos rellenos. Odiaba los pimientos rellenos y yo lo sabía. Solo se lo preguntaba porque me encantaba verle sudar. 


    En aquel caso, sin embargo, si se estaba desviando era porque las negociaciones no estaban yendo como Ed pensaba.


    —Bueno, estoy seguro de que las cosas van bien —dijo Ed, aunque su voz había perdido parte de su seguridad. Se inclinó hacia atrás y extendió las manos—. Espero que podamos ampliar su papel en el programa. Además, siendo usted y Lucy viejos amigos, bueno, estoy seguro de que las cosas serán encantadoras. 


    —¿Encantadoras? —No pude esconder una sonrisa. Me volví hacia Cole y asentí a Ed—. Estoy segura de que eres la única persona en el planeta que haría que Ed usara esa palabra. 


    —Encantadora es una buena palabra —observó Cole, con sus ojos clavados en los míos. Extendió su mano y la tomé sin dudarlo—. No puedo creer que estés aquí. 


    —Yo tampoco puedo creerlo.


    —Uhm, odio terminar con la reunión, chicos —intervino Ed, todavía sonriendo, aunque me dio la impresión de que la sonrisa se volvía más forzada a cada minuto. Me miró y dio unos golpecitos en el cristal del reloj—. Son casi las cuatro. Tenemos que llegar a la reunión previa a la emisión. Luego, tenemos que hacer un show. 


    —Entiendo —dijo Cole sin soltar mi mano. Se puso de lado en la silla y se apoyó en los codos para acercarme—. ¿A qué hora terminarás esta noche?


    —Eh, bueno… —Miré a Ed porque aquel iba a ser mi primer informativo y no tenía ni idea de a qué hora terminaríamos.


    —Estará libre a las ocho —dijo Ed, recobrando una sonrisa confiada.


     No tuvo que decirlo. Le encantaba que su productora ejecutiva fuera un viejo amor de su estrella en ascenso. Seguro que en su mente las negociaciones del contrato acababan de dar un vuelco a favor de la cadena. La verdad era que, probablemente, estaba sobrestimando la influencia que yo tenía sobre el doctor Cole Walker después de tanto tiempo. 


    Fuimos novios en el instituto y no nos habíamos visto en casi veinte años. Dudaba mucho que algo de lo que yo dijera, pudiera hacerle tomar decisiones diferentes a las que ya tenía.


    —Entonces, te esperaré abajo en un coche, a las ocho. —Cole apretó mi mano—. ¿Cena y una partida de ajedrez?


    —Eso suena encantador —acepté con una sonrisa—. Aunque hace mucho que no juego al ajedrez. 


    —Está bien. —Se puso en pie y tiró de mí hacia él. Extendió los brazos y me acomodé en ellos—. Yo también llevo tiempo sin jugar —susurró en mi oído. 


    Quise decirle que llevaba años sin hacer muchas cosas, pero no lo hice. 


    Había tenido bastante sexo desde nuestra última noche juntos, sobre todo, con mi ex marido de mierda; pero nunca me había sentido como en los brazos de Cole.


     


  




Capítulo 9

 

Lucy

Decir que el resto de mi día, después de que Calvin-Cole se fuera, fue aún más estresante que la mañana, habría sido un eufemismo. Estaba acostumbrada a dirigir el programa de noticias de la noche en una emisora local de Chicago, un mercado importante, pero como Ed no dejaba de recordarme, aquello era más importante. Las grandes ligas. El gran espectáculo. Todo aquello eran referencias al béisbol que significaban que, en aquel momento jugaba con los grandes. 

Independientemente de la referencia, entendí lo que quería decir. Era productora ejecutiva de un informativo de una cadena que sería vista por millones de espectadores en todo el mundo, cinco noches a la semana en horario de máxima audiencia. Eso significaba que, si algo salía mal, millones de personas lo verían y yo tendría la culpa. Entonces, algún imbécil colgaría el vídeo en YouTube y yo sería una sensación viral, el hazmerreír de la industria. 

Intenté ignorar la intensa presión de la situación y las persistentes dudas sobre mí misma, y me dije que me había ganado aquel puesto porque era buena en mi trabajo. No obstante, mantuve los dedos cruzados en la espalda, durante la mayor parte de la tarde, para que nadie viera cómo me temblaban las manos.

Ed se quedó conmigo todo el tiempo mientras me reunía con el equipo, dos horas antes de la emisión, para trazar la emisión de esa noche y organizar la alineación. Luego se quedó a mi lado en la cabina de control, mientras yo daba órdenes al equipo del estudio. Si pulsaba un botón en la consola que tenía delante, podía hablar directamente a los oídos de los presentadores en el plató. 

Cada vez que decía algo en el auricular de Bryant, él se fijaba en la cámara y me dirigía una mirada pétrea. Stephanie sonreía y asentía ligeramente cuando le daba instrucciones, aunque creo que era porque le hacía gracia que el mero sonido de mi voz, pareciera irritar a Bryant. 

Fue un caos controlado y hubo un par de fallos menores, pero en general, no fue una primera terrible noche de trabajo.

—Bueno, felicidades, Lucy. Tu guinda en la cadena ha sido oficialmente descubierta —dijo Ed con un suspiro de alivio, cuando pasaron los créditos finales. 

Todos los presentes en la cabina se pusieron de pie para darme un cortés aplauso. Los monitores que mostraban el plató se apagaron cuando Bryant y Stephanie se dirigieron a sus respectivos camerinos y los operadores de cámara apagaron las cámaras. Me saqué el auricular y lo puse en el panel de control. 

—Estoy reventada. —Suspiré de alivio, igual que Ed. Lo miré de reojo y moví las cejas—. Ha sido jodidamente increíble. 

—Es un subidón de adrenalina —reconoció, al tiempo que me daba una palmadita en el hombro—. Lo has hecho muy bien. La cantidad justa de mando y tacto. Diablos, creo que incluso vi a Bryant sonreír en un momento. 

—Lo dudo mucho —dije, sacudiendo la cabeza—. Pero me lo ganaré. 

—Sé que lo harás. —Abrió la puerta de la sala de control para dejarme pasar y me indicó que lo siguiera hacia su despacho. —¿Crees que puedes ganarte al doctor Cole Walker?

Me detuve y me giré hacia él. 

—¿Qué quieres decir?

Se subió los pantalones por debajo de su redondo estómago, luego se frotó los ojos y exhaló un largo suspiro. De repente parecía muy cansado. 

—Sinceramente, no creo que las negociaciones del contrato con Walker vayan a nuestro favor, Lucy. 

—¿Qué te hace decir eso?

—Recibí una llamada de arriba mientras hacías las noticias. —Sacudió la cabeza muy despacio—. El agente de Walker entregó esta tarde nuevas condiciones, después de que nos reuniéramos con el buen doctor. Queremos renovarle al doble de la tarifa actual, con la misma cantidad de tiempo de permanencia. Quiere cuadruplicarla. Pide el doble de minutos y la garantía de un especial de treinta minutos, una vez en cada trimestre, sobre el tema médico que elija. También quiere una cláusula de salida en cualquier momento, algo jodidamente inaudito en este negocio. 

Crucé los brazos sobre el pecho y me apoyé en la pared, para dejar espacio a los demás. Ed me imitó y se metió las manos en los bolsillos. Era tan redondo que no podía evitar bloquear el pasillo. 

—¿Por qué quiere una salida en cualquier momento? —pregunté. 

El hombre exhaló otro largo suspiro que hinchó sus mejillas como un pez globo. 

—Se dice que está negociando con Kingston Televisión un programa diario. 

—¿Un programa diario? ¿En serio?

—Sí. Quiere ser el próximo doctor Oz. 

—Vaya, eso es…

—Horrible —gruñó Ed—. Si consigue un acuerdo de sindicación, la cláusula de exclusión le permitiría retirarse de nuestro acuerdo cuando quisiera, sin previo aviso ni penalización. 

—¿Eso sería tan malo? Quiero decir, solo sale una vez a la semana durante dos minutos. 

—Esos dos minutos son los de mayor audiencia de la semana para nosotros —reconoció, levantando dos dedos y apuñalando el aire con ellos—. Claro, podemos poner otra cabeza parlante en su lugar. Los tengo alineados alrededor de la maldita manzana. Pero no son el doctor Cole Walker. Su marcha podría costarnos millones en ingresos perdidos y toneladas de espectadores que le seguirán allá donde fuera. 

Intenté no sonreír. Quién iba a decir que un día mi antiguo novio del instituto, que se ponía nervioso levantando la mano en clase, iba a tener tanta audiencia. La mirada de Ed me decía que no habría absolutamente nada por lo que sonreír si Cole dejaba el programa. No debería haber preguntado, pero lo hice. 

—Bien, entonces, ¿en qué puedo ayudar?

Ed me miró durante unos segundos, luego sus tupidas cejas se levantaron lentamente y torció la boca hacia un lado. 

—Creo que ya lo sabes. Dale una razón para que se quede. 

—No puedes hablar en serio —repliqué. 

Me puse muy colorada, no por lo que había dicho, sino porque había estado pensando en follar con Cole desde que lo vi entrar por la puerta. Sin embargo, no era tan egoísta como para pensar que mi coño todavía tenía algún tipo de control sobre él. Después de nuestro encuentro, había buscado rápidamente en Google al doctor Cole Walker. Era un notorio mujeriego y podía elegir entre modelos, actrices y herederas. No había lugar para alguien como yo en su vida. Yo era un viejo amor y nada más.

—No te estoy diciendo que hagas nada que no estés pensando ya en hacer. —Procuró parecer despreocupado, moviendo un hombro arriba y abajo—. Solo sugiero que tal vez podrías hacerle ver nuestro lado de las cosas. 

—Quieres que negocie su contrato a mi costa. —Puse los ojos en blanco—. No creo que tenga ese tipo de influencia sobre él. 

—No te engañes —dijo, apartándose de la pared. Se inclinó y bajó la voz—. Vi la forma en que te miraba. Creo que tienes mucha más influencia de la que crees. —Miró su reloj. Eran casi las ocho—. Tengo que ir a casa. Y tú tienes que bajar. —Me puso la mano en el brazo y me lo apretó. Había una sonrisa diabólica en su cara regordeta—. El príncipe azul te espera. 

 

 





Capítulo 10

 

Cole

No iba a engañarme. Me puse nervioso cuando vi a Lucy salir del edificio y dirigirse hacia mí. Era una sensación extraña. Hacía años que no me inquietaba la presencia de una mujer. Era un hijo de puta engreído y estaba muy orgulloso de ello. Yo ponía nerviosa a la gente, no al revés. No era para juzgarme, ya que resultaba difícil no tener un ego del tamaño de Texas, cuando uno se ganaba la vida como yo, teniendo literalmente la vida y la muerte en tus manos; así como, atrayendo la atención de millones de seguidores en todo el mundo. 

Mis fans estaban pendientes de cada una de mis palabras, publicaciones y tweets. Era como si fuera una estrella de cine o de rock. Dejando a un lado la modestia, cuando uno tenía mi aspecto, hacía lo que hacía y se acostaba con las mujeres que se acostaba, era difícil que no se le subiera a la cabeza.

Lo más extraño era que no sentía la necesidad de exhibirme ante Lucy. No la había visto en casi veinte años y, desde el momento en que la vi, noté que todo mi cuerpo se relajaba, como si cada músculo suspirara al verla. Ella se acercó a mis brazos y se fundió contra mí, como si nunca nos hubiéramos separado. 

Me sentí totalmente cómodo a su lado. No había ninguna pretensión. Tampoco tonterías. Estaba muy a gusto. Me pregunté si aquella sensación se mantendría durante la cena o si mi famoso ego se alzaría. La Lucy que conocía me cortaría el vuelo si actuaba demasiado arrogante con ella. Tendría que tenerlo en cuenta a medida que avanzara la velada.

—¿Cómo fue tu primera emisión? —le pregunté mientras me miraba con una gran sonrisa—. Vi un poco en el coche. Me pareció perfecta. 

—Fue genial, pero necesito una copa —dijo, dándome un abrazo antes de subir a la parte trasera de la limusina. 

Subí detrás de ella y cerré la puerta. Respiré profundamente. El leve aroma de su jabón y su champú se quedó en mis fosas nasales, haciéndome suspirar. El conductor miró por encima del hombro para asegurarse de que estábamos dentro y se alejó lentamente de la acera, mientras nos acomodábamos en la parte trasera.

—¿Qué quieres tomar? —Señalé el minibar integrado en el respaldo del asiento delantero y fruncí el ceño de forma burlona—. Un momento, ¿cuándo empezaste a beber?

—Eh, cuando cumplí veintiún años —repuso con una sonrisa tan contagiosa como la gripe—. De hecho, tuve mi primera resaca la mañana siguiente a mi vigésimo primer cumpleaños. Me tomaré una cerveza si tienes. ¿Y tú? ¿Cuándo empezaste a desarrollar tus malos hábitos? 

Sonreí. El hecho de que nunca hubiera probado una gota de alcohol era una de esas cosas pomposas de las que me gustaba presumir. 

—He desarrollado muchos malos hábitos a lo largo de los años, pero el alcohol no es uno de ellos. —Abrí la mini nevera que había debajo de la barra, saqué una botella de Coors Lite y le quité el tapón. 

Después, envolví la botella en una servilleta y se la entregué.

—¿No bebes? —Lo dijo como si estuviera asombrada por el hecho. Se acomodó en el asiento, tomó un sorbo de cerveza y dejó escapar un suspiro—. Bien por ti. ¿Y las drogas?

—Oh, ahí me has pillado. Soy un adicto al crack —dije, poniendo cara de tonto. Tomé una botella de Perrier de la nevera y me senté de lado en el asiento, frente a ella—. En realidad, nunca he tomado una droga, nunca he fumado un porro, nunca me he emborrachado o drogado. Tuve una sobredosis de medicamentos para la sinusitis una vez en la universidad, pero esa es toda mi incursión en las drogas. 

—¿Te opones filosóficamente al alcohol y a las drogas? —Observé cómo su lengua recorría sus labios después de tomar un trago—. ¿O solo crees que es genial ser diferente?

—Yo no diría que soy filosóficamente opuesto. —Extendí la botella de Perrier para pegarla a la suya—. Cuando era más joven, estaba demasiado ocupado, intentando mantener mis notas para entrar en la facultad de medicina, como para emborracharme o drogarme. Siempre era el conductor designado, o el único hermano sobrio de la fraternidad, que se ocupaba de la policía cuando venía a reventar una fiesta. Ahora, siempre estoy de guardia, así que tengo que asegurarme de estar sobrio y listo para salir. 

—Dios mío, mírate, todo un hombre. —Sonrió—. El pequeño Calvin Walker, un cardiólogo de talla mundial y estrella de la televisión. Siempre supe que tenías talento, Calvin, pero nunca hubiera imaginado esto. ¿Cómo de guay es ser tú?

—Es muy guay. —Moví los dedos hacia ella, haciéndola reír—. Pero estoy seguro de que Ed te ha contado todo lo que hay que saber sobre mí. Hablemos de ti. 

—Tú eres mucho más interesante —advirtió con un suspiro.

—Solo soy tan interesante como los demás creen que soy. —Puse los ojos en blanco—. Vamos, Lucinda Walsh Rhodes, ponme al día sobre tu vida en los últimos dieciocho años. 

Tendí las manos hacia ella y suspiró. Luego me contó la historia de su vida, al menos los aspectos más destacados y menos importantes, desde que no nos habíamos visto. 

Fue a Stanford después del instituto, conoció a su futuro marido en su segundo año, se enamoró a pesar de que todo el mundo le advirtió de que era un gilipollas perseguidor de coños —palabras suyas—, se licenció en periodismo, volvió a Milwaukee, consiguió un trabajo como ayudante de productor de noticias en la filial local de la CBS, se trasladó a Chicago para convertirse en productora ejecutiva en la filial de la CBS de allí, pilló a su marido engañándole varias veces, finalmente se hartó, lo dejó y…

—Aquí estoy —dijo en voz baja, como si contar la historia la hubiera agotado. 

Mientras hablaba, había despegado la etiqueta de la botella de cerveza con la uña del pulgar. Se llevó los trozos de papel a la palma de la mano y los dejó caer sobre el minibar. Había un matiz triste en su voz, como si no estuviera realmente donde esperaba estar en este momento de su vida.

—Y aquí estás —repetí—. ¿Dónde pensabas que estarías en este momento de tu vida?

Su bonita nariz se arrugó cuando frunció el ceño al mirarme. 

—No estoy segura de lo que quieres decir. 

—Dijiste, aquí estoy. —Abarqué el aire con mi mano, como una modelo de un programa de juegos presentando un premio—. ¿Es aquí donde pensabas que estarías cuando eras aquella estudiante de periodismo de ojos brillantes en Stanford? ¿Pensabas que un día serías la productora ejecutiva de un telediario por cable? Quiero decir que debes estar muy orgullosa de dónde has llegado, Lucy, teniendo en cuenta todo esto. 

—Supongo que sí —reconoció, esbozando una sonrisa que podría haberse interpretado como feliz o triste.

—Bueno, como sea que las cosas debían funcionar, yo, por mi parte, me alegro de que estés aquí, ahora mismo. —Tomé su mano y le di un apretón.

—Yo también. —Sus ojos comenzaron a brillar de nuevo—. No puedo pensar en ningún otro lugar en el que preferiría estar. 

—Bien, yo también´. —Me llevé su mano a los labios y le di un beso juguetón—. Entonces, ¿cenamos? ¿Te apetece?

Los dedos de Lucy se apretaron alrededor de los míos y se inclinó hacia mí. Apretó suavemente sus labios contra los míos y deslizó su lengua en mi boca. Al retirarse, frotó su nariz contra la mía.

—Lo que me apetece no lo sirven en los restaurantes. Llévame a tu casa, Calvin. Y date prisa, antes de que cambie de opinión. 

 

 





Capítulo 11

 

Lucy

Me oí decir las palabras, pero por un momento no supe si las había dicho en voz alta o solo dentro de mi cabeza. La punta de mi nariz tocaba la suya. Nuestros ojos estaban fijos a pocos centímetros de distancia. Nuestro aliento caliente se mezclaba como el vapor que se eleva a través de la niebla. Cole sonrió. Yo sonreí. Sus dedos se apretaron alrededor de mi mano. Obviamente, había oído las palabras que había soltado sin pensar. Menos mal, porque no creía tener el valor de volver a decirlas.
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Cole ordenó al conductor que nos llevara a su ático, y luego levantó el cristal tintado detrás del asiento delantero para que pudiéramos tener un poco de intimidad. Comenzamos a besarnos como los dos adolescentes cachondos que fuimos. 

Su lengua tanteó mi boca con avidez y deslizó una mano por debajo de mi blusa y mi sujetador para masajear mis pechos y rodar mis pezones. Pequeñas chispas de electricidad recorrieron mi cuerpo de pies a cabeza, como si hubiera tocado una valla eléctrica. 

Notaba el intenso torrente que brotaba entre mis piernas cuando deslicé la mía entre sus muslos y encontré su gruesa polla dura y preparada, como en los viejos tiempos. Parecía mágica bajo mis dedos, como si tocarla me hubiera transportado al pasado. 

Gemí en su boca cuando su mano alcanzó mi entrepierna. Frotó la tela entre mis piernas hasta que el calor fue tan intenso que pensé que mis pantalones podrían incendiarse. 

—Hemos llegado. —Suspiró en mi oído cuando el coche se detuvo frente a su ático de Manhattan. Fue un viaje que no duró mucho—. Sigamos con esto arriba. 

—Sí, vamos —dije con un suspiro, mientras ajustaba mi blusa. 

El portero se apresuró a cruzar la acera para abrir la puerta del coche. 

—Tengo una enorme erección —susurró Cole con una sonrisa infantil que reconocí de años atrás. 

Se quitó la chaqueta y se la puso en el brazo para cubrirse. Salió y me tendió la mano libre. 

Cuando estaba fuera, rocé de forma accidental su polla con los dedos y dio un respingo. Yo solté una risita.

—Subamos y me ocuparé de eso, doctor Walker —le aconsejé.

Sin decir nada más, agarró mi mano y me arrastró al interior del edificio, a través del vestíbulo de mármol, hasta el ascensor de paneles dorados y a su suite del ático. 

En cuanto se cerraron las puertas, nos atacamos mutuamente.
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Cole me llevó por el oscuro ático, sin molestarse en encender las luces hasta que llegamos a su dormitorio, que era más grande que todo mi apartamento. Una de las paredes era de cristal, con una magnífica vista de la ciudad de noche. En la pared opuesta había una cama enorme. Se sentó en el borde y tomó mis manos entre las suyas.

—Te he echado de menos, Lucy —susurró, con sus ojos suaves a la luz de la lámpara de cabecera—. He soñado contigo durante estos años. 

—¿De verdad? —Acaricié su espeso pelo negro—. ¿Y qué has soñado?

Puso sus manos en mis caderas y me atrajo hacia él. Mientras sus dedos trabajaban en los botones de la parte delantera de mi blusa, levantó la mirada y habló en voz baja. 

—He soñado con follar contigo. 

—Uhm, me gusta cómo sueñas —dije mientras me quitaba la blusa de los hombros. 

El sujetador que llevaba se enganchó en la parte delantera. Lo abrió rápidamente y se unió a la blusa en el suelo. Mis grandes tetas rebotaron libres.

—Dios, ¿cuándo te las has puesto? —Masajeó los redondos senos con una sonrisa diabólica. 

—El año que me dejaste. Ahora, ¿no estás triste por haberte ido? 

—Tendré que recuperar el tiempo perdido —reconoció. Mis areolas eran grandes y oscuras, mis pezones del tamaño de dedales rosados. Los apretó entre sus dedos—. Recuerdo que tus pezones eran largos y se chupaban con facilidad. 

—Siguen siéndolo —dije, con la respiración agitada por su contacto—. Compruébalo.

—No te preocupes, lo haré. 

Agarró mis pechos y deslizó la lengua por los pezones. Enredé su pelo en mis dedos y cerré los ojos mientras succionaba. 

Cole me desabrochó los pantalones y enganchó los pulgares en los laterales, luego los bajó con las bragas al mismo tiempo. Miró mi coño afeitado y sonrió. 

—Me encanta. —Agarró mis nalgas, me alzó en el aire hasta los pies y comenzó a acariciarme. 

—Oh… Dios mío… sí… —Me corrí en una gran oleada que cubrió toda su mano con mis jugos. Apenas me había tocado y cuando mi orgasmo cesó, abrí los ojos para verle lamiendo sus dedos.

 —Tienes un sabor… encantador —dijo con una sonrisa socarrona—. Ahora me toca a mí. 

Me indicó que me sentara en la cama y se puso delante de mí. Mi corazón seguía acelerado mientras mis dedos temblorosos empezaban a desabrochar su camisa. Abrió los dos últimos botones y la tiró a un lado después de quitársela. Me quedé con la boca abierta al ver su cuerpo musculoso. Cole ya no era un chico delgado, sin pelo en el pecho ni tono muscular. 

Era como si le hubieran hecho un maldito Photoshop. Sus hombros y su pecho estaban llenos de músculos. Las venas se extendían por sus bíceps y antebrazos. Sus ondulantes abdominales se movían lentamente al respirar. Su pecho estaba cubierto de vello negro que rodeaba sus oscuros pezones.

—Vaya —observé al recorrer su pecho con las manos. Sus pezones eran como guijarros duros bajo mis dedos y sonreí—. Realmente has cambiado. 

—Todavía no has visto nada —me advirtió, poniendo las manos en las caderas como si fuera Superman. Señaló con la cabeza el enorme bulto que sobresalía de la parte delantera de sus pantalones—. Continúa. 

Tanteé la hebilla del cinturón y la cremallera durante un momento, temblando de anticipación cuando mis palmas rozaron la cabeza de su polla. Empujé los pantalones por sus piernas y enganché los dedos en la parte delantera de la cintura y tiré hacia fuera y hacia abajo para liberar su miembro. 

—Oh, Dios. —Me lamí los labios—. Has crecido mucho, por todas partes. 

Cuando éramos jóvenes, la polla de Cole era larga y gruesa, pero el tiempo y la edad parecían haberla rellenado mucho más. Al menos, medía veinticinco centímetros y era tan redonda como la boca de un vaso de chupito. El tronco era recto como una flecha y tenía venas. Su cabeza tenía el tamaño de una ciruela pequeña, de color púrpura oscuro, a punto de estallar. Su pubis era grueso y negro, como el pelo de su cabeza.

Rodeé su miembro con los dedos y empecé a ordeñarlo lentamente. 

—Dime qué quieres que haga —le pedí, mirando hacia arriba con una sonrisa tímida—. Dime qué quieres que haga con tu enorme y gruesa polla. 

Puso las manos sobre mis hombros y respiró a través de los labios abiertos mientras me miraba. 

—Quiero que me la chupes —gruñó—. Quiero que l la bombees con fuerza con la mano mientras succionas la cabeza. 

Presioné los labios húmedos contra la punta de su erección y apreté el tronco desde la base hasta la cabeza. La lamí como si fuera un helado derretido en un caluroso día de verano. Separé los labios lo suficiente para que la cabeza bulbosa se deslizara en mi boca. Mi lengua se arremolinó en torno a la parte inferior, en el punto en el que se unían todos los nervios. 

Cole gimió y me acercó. Succioné alrededor del eje y dejé que se deslizara un centímetro. Luego introduje cinco centímetros en mi boca. Volví a tirar hacia atrás, y luego introduje tres, y luego cuatro. Cuando la cabeza de su polla llegó al fondo de mi garganta, con quince centímetros en el interior, volví a deslizar mis labios sobre el tronco y lo introduje de nuevo.

—Maldita sea, es increíble —suspiró Cole. Estaba disfrutando. Tenía los ojos cerrados y cada músculo maravilloso de su cuerpo estaba tenso. Tenía la boca abierta. Jadeaba como un perro.

—Quiero que me folles, Cole —le pedí, ralentizando el ritmo para que no disparara su carga antes de tenerlo dentro de mí. Abrió los ojos y sonrió.

—Dime lo que quieres. 

—Quiero que me hagas todo lo que siempre has soñado hacerme. 

—Eso puede llevar un rato. 

—Entonces será mejor que te pongas a ello. 

 

 





Capítulo 12

 

Cole

Lucy estaba sentada al otro lado de la mesa del desayuno con nada más que una de mis camisas blancas de vestir y una sonrisa. ¿Por qué resultaba tan jodidamente sexy, que una mujer llevara una camisa de vestir de hombre? Me daban ganas de arrancársela y tirármela allí mismo, en la mesa. 

Miré el reloj. Tenía una consulta en treinta minutos. El sexo del desayuno tendría que esperar. Recogí mi taza de café y la vi acabar con toda la pila de tortitas que había preparado para el desayuno de ambos.

—¿Cuántos concursos de comer tortitas has ganado en los últimos veinte años? —Arqueé las cejas con asombro.

—Todos a los que me he presentado, listillo. —Dejó caer el tenedor sobre el plato vacío y lamió el sirope que quedaba en sus labios—. ¿Cuándo aprendiste a cocinar?

—No creo que hacer tortitas sea técnicamente cocinar. Cualquier cosa que puedas hacer a partir de la receta que lleva la caja de levadura en un lateral, no es realmente cocinar. 

—Llámalo como quieras, pero estaban deliciosas —me aclaró con una sonrisa satisfecha—. No puedo creer que esté aquí contigo así. Es un poco raro. 

—Solo un poco. —Le devolví la sonrisa—. Sin embargo, me alegro de que estés aquí. De hecho, me gustaría que estuvieras aquí mucho más. Tenemos que ponernos al día, en más de un sentido. 

—No quiero ponerle trabas, doctor Walker —dijo ella, extendiendo las manos—. Quiero decir, usted ha sido votado como uno de los solteros más codiciados de Nueva York durante cinco años consecutivos. No quiero que la prensa se lleve una impresión equivocada. 

Puse los ojos en blanco y resoplé. 

—Realmente, tienes que mantenerte alejada de Google. No te estoy pidiendo que te cases conmigo. Solo digo que me encantaría saber más de ti. Me haces feliz, Lucy. Es una sensación agradable. 

—¿No has sido feliz, Calvin? —preguntó, con una mirada de preocupación—. Quiero decir, ¿Cole?

—Oh, he sido feliz. —Me encogí de hombros a medias—. Es agradable tener a una vieja amiga de vuelta en mi vida. 

—¿Una vieja amiga? —Me miró con mala cara—. ¿Es eso lo que soy para ti? ¿Una vieja amiga? ¿Como un viejo compañero de fraternidad?

—Más bien una vieja llama —dije, y la sonrisa se convirtió en un suspiro—. Una que me gustaría avivar para ver cómo se enciende. 

—Creo que eso se puede arreglar. —Subió las rodillas y las rodeó con los brazos—. ¿Puedo hacerte una pregunta seria?

—Puedes preguntarme cualquier cosa. —Vacié la taza de café y me levanté para ponerla junto con los platos del desayuno en el fregadero. Me giré para apoyarme en la encimera con los brazos cruzados sobre el pecho—. Dispara. 

—¿Estás pensando en dejar WNN?

—¿Es algo que deberíamos discutir? —pregunté, un poco desanimado por la pregunta.

Ella apoyó la barbilla en las rodillas para mirarme. 

—¿Hay alguna razón por la que no debamos discutirlo?

—No, a no ser que lo de anoche fuera una estratagema de la cadena para que renovara el contrato actual con sus condiciones. Por favor, dime que no te ha enviado Ed Quigley para hacerme favores sexuales. 

Ella puso los ojos en blanco. 

—Por supuesto que no. A menos que creas que eso funcionaría. 

Me reí y negué con la cabeza. 

—Mi carrera está en manos de mi agente y mi representante, Lucy. Haré lo que ellos crean que es mejor a largo plazo. Ahora mismo, eso sería renovar con WNN en condiciones más favorables, sin embargo…

—Sin embargo, está el acuerdo de sindicación con Kingston Televisión —agregó ella.

—¿Lo conoces?

—Todo el mundo lo sabe. —Dio un manotazo al aire—. Ed dijo que querías una cláusula de exclusión en caso de que se produjera el acuerdo de sindicación en un futuro. ¿Crees que sucederá, Cole? ¿Vas a ser el próximo doctor Oz?

Entrecerré los ojos y respiré hondo. No estaba acostumbrado a que nadie cuestionara mi razonamiento o se metiera en mis asuntos, pero se trataba de Lucy, la chica a la que una vez había amado con locura y que fácilmente podía volver a hacerlo. Miré el reloj y me aparté del mostrador.

—Realmente tengo que irme, Lucy. Podemos hablar de esto en otro momento. 

—Solo hazme una promesa —pidió ella, levantándose de la mesa y rodeando mi cuello con los brazos. La camisa se levantó de su trasero y no pude resistirme a sujetarla por las nalgas—. Si decides irte, avísame con antelación. Quiero decir, ahora soy la productora ejecutiva, técnicamente es mi programa, y estaría bien evitar una gran catástrofe en mi primera semana de trabajo. —Frotó la nariz contra mi barbilla—. Además, sabes que odio las sorpresas tanto como tú. 

—No sé nada de eso. —Le di un beso en la nariz—. Esta sorpresa parece que funciona bien. 

 

 





Capítulo 13

 

Lucy

Las dos semanas siguientes fueron un torbellino de actividad, tanto en el trabajo como en casa, donde la mayoría de las noches me encontraba envuelta en los fuertes brazos de Cole. 

El sexo era constante, caliente, intenso, primitivo, como dos animales salvajes que no podían esperar a desgarrar el cuerpo del otro en el momento en que estaban solos. Algunas mañanas me despertaba tan cansada y dolorida que apenas podía caminar, pero a la hora de acostarme, volvía a estar en el juego y lista para más. 

Durante las noches, pasábamos horas explorando nuestros cuerpos, como si fuéramos detectives forenses sexuales. Otras veces, las relaciones sexuales eran suaves y tiernas, profundamente apasionadas, y terminaban con rapidez porque ya no teníamos nada que demostrar. Independientemente de la ferocidad del sexo, cuando terminaba, Cole levantaba su brazo musculoso y yo me acostaba a su lado, con la cabeza apoyada en su pecho y me quedaba profundamente dormida. 

Volvimos a conectar y nos pusimos al día rápidamente. Aunque nuestras vidas no podían ser más diferentes, realmente era como si nunca hubiéramos estado separados.

El trabajo nunca fue lento ni fácil. Al contrario, producir un telediario, de una hora en directo, era como hacer malabares con una docena de motosierras en el aire, mientras se bailaba sobre brasas y se silbaba Dixie con el culo. Era rápido, frenético, caótico y absolutamente maravilloso. 

Una descarga total de adrenalina noche tras noche. Después de dos semanas de trabajo, incluso Bryant me regalaba una sonrisa de vez en cuando, al final del noticiario. Lo consideré un gran paso para poner al famoso presentador de mal humor de mi lado.

Era raro que Cole viniera al plató cada viernes para hacer su sección de dos minutos. No ocultábamos que nos acostábamos juntos, pero tampoco lo anunciábamos. Para asegurarme de que no había ningún conflicto de intereses, y para que la rumorología se redujera al mínimo, me quedaba en la cabina de control cuando llegaba y me resistía a susurrar cosas sucias en su auricular. 

Cole se deslizaba en la silla junto a Stephanie, en la mesa de noticias, mientras un asistente le enganchaba el micrófono inalámbrico. Hablaba con Stephanie y Bryant antes de que se encendieran las cámaras y era evidente que los tenía enamorados. Incluso Bryant no podía dejar de sonreírle. ¿Y quién no estaría asombrado por el doctor Cole Walker? Parecía un dios griego, sentado al lado de un Ken envejecido y una Barbie saltarina. 

Stephanie se reía como una adolescente cachonda con cada una de sus palabras y le ponía constantemente la mano encima. Cole apartaba la mano de forma despreocupada y sonreía a la cámara, sabiendo que yo estaba mirando. 

Estaba segura de que la única persona que sabía que estaba viendo a Cole era Ed, e incluso él no había mencionado nada al respecto hasta el viernes por la tarde, cuando entró en mi despacho con una mirada sombría, una hora antes de la hora de la emisión. Cerró la puerta y se desplomó en la silla frente a mi escritorio.

—¿Qué pasa, Ed? —le pregunté, alarmada por el profundo ceño que se dibujaba en su frente. La expresión habitual de Ed era el ceño fruncido, pero aquello era diferente—. ¿Ha muerto alguien?

—Sí, nuestros índices de audiencia del viernes —dijo con un fuerte suspiro—. Acabo de hablar por teléfono con los de arriba. El doctor Cole Walker no va a renovar su contrato porque ha recibido una oferta para hacer un programa sindicado para Kingston Televisión. No estará aquí hoy para su espacio habitual de los viernes ni en el futuro, así que tendremos que llenar el tiempo con otra cosa hasta que podamos encontrar un sustituto para la cabeza parlante. Su tiempo en WNN ha terminado. 

Parpadeé porque no podía creer lo que estaba oyendo. Cole y yo no habíamos hablado de las negociaciones de su contrato con la WNN desde la mañana siguiente a nuestra reconexión, dos semanas antes, y no había mencionado ni una palabra sobre el acuerdo de sindicación que iba a fructificar. 

Seguramente, habría compartido conmigo una noticia tan monumental. No éramos oficialmente una pareja ni nada por el estilo, pero Jesús, cuando pasabas la mayoría de las noches con la polla de un tipo dentro de ti, esperabas un poco de consideración. 

Miré mi teléfono, por si había perdido algún mensaje de Cole. No lo había hecho. La última vez que hablé con él, fue durante el desayuno, alrededor de las siete. Sabía que tenía programada una operación de sustitución de una válvula cardíaca a media mañana, así que supuse que estaba muy ocupado. Dejé el teléfono a un lado y volví a mirar a Ed. 

—¿Cuándo ha ocurrido esto? 

—Me acaban de llamar hace cinco minutos para decirme que el acuerdo está oficialmente muerto —replicó, encogiéndose de hombros—. Pero tengo entendido que el gerente de Walker avisó ayer a nuestra gente. Intentaron llegar a un acuerdo de última hora, pero era demasiado tarde. Walker firmó ayer con Kingston Televisión y hoy habrá un comunicado de prensa. Resulta que solo éramos una moneda de cambio para conseguir un mejor acuerdo en la sindicación. ¡Vaya hijo de puta! 

—¿Ayer? Me estás tomando el pelo. ¿Firmó el acuerdo ayer? —Sentí que el calor subía del pecho a la cabeza, como la lava que fluye hacia la cima de un volcán a punto de estallar—. Ese hijo de puta. 

Ed ladeó la cabeza y frunció el ceño. 

—¿Qué?

—No me dijo nada sobre el trato —contesté, con las fosas nasales dilatadas como un toro furioso—. Y tampoco me dijo que no estaría aquí para la emisión de hoy. 

Ed entrecerró los ojos. 

—¿Habéis hablado de sus planes? —Trató de actuar con despreocupación, pero fracasó estrepitosamente—. ¿Estás segura de que no sabías que esto iba a pasar?

Parpadeé. 

—¿Qué? No, claro que no. Quiero decir, hablamos brevemente de ello cuando llegué a la ciudad, pero dejó claro que no era algo que quisiera discutir conmigo. —Fue mi turno de fruncir el ceño—. ¿Por qué me preguntas eso?

Ed respiró hondo y exhaló el aire muy despacio. Apoyó los codos en las rodillas y se inclinó sobre ellas, luego extendió las manos. 

—No te lo voy a endulzar, Lucy. A la dirección le preocupa que pueda haber un conflicto de intereses en juego. Saben que tú y Walker os estabais viendo y se especula que tal vez él o su gente utilizaran esa relación en su beneficio. 

Se me heló la sangre al mirarlo a los ojos. 

—Eso es ridículo —dije, apretando los dientes, aunque hice lo posible por mantener la compostura—. Nunca lo hemos discutido. Y, por supuesto, no habría revelado nada sobre la posición de WNN. Joder, Ed, si hubiera sabido qué revelar. 

—Ya lo sé. —Ed dio otro suspiro—. Se lo dije, pero necesitan alguien a quien culpar. Creen que sabías de los planes de Walker y que simplemente no dijiste nada. 

—Creen que elegí a mi amante antes que mi trabajo. 

—Más o menos, sí. 

Me eché hacia atrás con los brazos cruzados a la defensiva sobre el pecho. 

—Ed, ¿cómo sabía la dirección que Cole y yo nos estábamos viendo? Las únicas personas aquí que lo sabían con seguridad éramos tú y yo. ¿Les has hablado de nosotros? 

En lugar de ponerse a la defensiva y tratar de negar la verdad, Ed se echó hacia atrás en la silla y me dio un lento asentimiento. 

—Sí, Lucy, me temo que lo hice. Estaba comiendo con Larry David en programación y se me escapó que vosotros dos erais novios en el instituto y que podría reavivarse la llama. Honestamente, fue solo un comentario rápido hecho de pasada. Nunca sospeché que se volvería en tu contra. 

Sentí que los músculos de mis mandíbulas se tensaban. 

—¿Esto me va a perjudicar, Ed? ¿Está mi trabajo en peligro?

Sus redondos hombros subieron y bajaron. 

—Sinceramente, Lucy, no lo sé. La dirección quiere reunirse con los dos el lunes para discutir la situación.

—Joder… —Me desplomé en la silla y me froté los ojos—. Oh, bueno, fue divertido mientras duró. 

—Hay algo más, Lucy —añadió—. Cuando mencioné a Larry que erais novios en el pasado, fue en un almuerzo, hace más de una semana. Sin embargo, cuando hablé hoy con él, parecía conocer todos los detalles de la relación. O al menos actuaba como si lo supiera. 

—¿Qué quieres decir?

Ed miró por encima del hombro hacia la puerta para asegurarse de que estaba cerrada. Se inclinó hacia delante y bajó la voz. 

—Me preguntó cómo una mujer podía follar con un hombre cada noche durante dos semanas y no saber lo que tenía en mente. 

Me quedé con la boca abierta. Era una pregunta tan ridícula que tuve que sonreír. 

—¿Qué?

—Lo has oído bien. Esas fueron sus palabras exactas. Mi pregunta es, ¿cómo sabía Larry David de programación que has pasado todas las noches durante dos semanas follando con el doctor Cole Walker?

—¿Cómo, en efecto?

Nos miramos un momento, ambos sabíamos la respuesta, y entonces Ed puso las palmas de las manos en las rodillas para empujarse de la silla. 

—Lo aclararemos todo el lunes, Lucy. No dejes que te arruine el fin de semana. 

—Me temo que es demasiado tarde para eso. —Forcé una sonrisa que era cualquier cosa menos feliz.

Ed asintió. 

—Lo sé. Y lo siento. ¿Qué vas a hacer?

—Tengo que producir un programa —le advertí, mirando el reloj—. Después, ¿quién coño sabe? 

 

 





Capítulo 14

 

Cole

Quince millones de dólares. 

Quince malditos millones de dólares. 

Eso era lo que me iba a pagar Kingston Televisión en virtud del acuerdo de sindicación de tres años que había firmado el día anterior. También pondrían el dinero para producir cinco programas de una hora a la semana y conseguir que se distribuyera en todos los mercados del país para finales de año. Además, había bonificaciones de seis cifras por alcanzar hitos de audiencia cada trimestre y la promesa de que vendrían más cosas buenas si el programa se imponía como ellos creían que lo haría.

Una de las mejores partes era que podía reclutar y contratar a mi propio personal. En mi mente, no había nadie mejor para producir el programa que la mujer que entraba en mi cocina en ese mismo momento. Saqué una botella de Coors de la nevera, le quité la tapa y la puse en la isla de la cocina. Sabía que no debía ofrecerle un vaso. 

A Lucy le gustaba la cerveza helada directamente de la botella. Le di tiempo para dejar la bolsa del ordenador en una silla y estaba a punto de darle la gran noticia cuando se abalanzó sobre mí con los dientes y las garras extendidas.

—No puedo creer que me hayas hecho esto —espetó, cerrando las manos en puños y agitándolas en el aire entre nosotros—. Pensé que te importaba, Cole. ¿Cómo has podido ocultármelo?

Apoyé las palmas de las manos en la isla y la miré con confusión.

—¿Perdón?

—El acuerdo de sindicación. —Alzó las manos al aire como si estuviera lanzando masa de pizza—. ¿Por qué no me dijiste que habías firmado un acuerdo?

—En realidad, estaba a punto de hacerlo —dije, sonando menos irritado de lo que realmente me sentía. Mi buen humor se oscureció rápidamente. No estaba acostumbrado a aquel tipo de agresiones y normalmente devolvería el golpe con fuerza. Aunque se tratara de Lucy, no me gustó su tono y, sin pensarlo, me puse a la defensiva—. ¿Cuál es tu problema?

—¡Mi puto problema es que me he enterado una hora antes de la emisión de que te vas a rajar de mi programa!

—¿Abandonar tu programa? ¿En serio? —Negué con la cabeza—. Lucy, has sido la productora ejecutiva durante dos semanas. No puedes llamarlo tu programa. Y no voy a abandonar a nadie, sobre todo a ti. 

—Es mi puto programa y te estás rajando —me recordó. Tenía la cara de un color rojo muy poco atractivo—. Prometiste que me avisarías si no ibas a renovar tu contrato con WNN. 

—En realidad, no te prometí nada. Me lo pediste, pero nunca dije que te avisaría de ningún cambio. Ya te comenté que todo eso estaba en manos de mi representante y mi agente. No era algo que fuera a discutir contigo. 

—Maldito gilipollas —escupió las palabras. Se llevó las manos a la cabeza en plan dramático y me miró boquiabierta—. Me has utilizado. 

Eso me hizo mirarla fijamente, con el ceño fruncido. 

—¿Qué? ¿Cómo te he utilizado?

—Te dije lo mucho que Ed quería que renovaras el contrato. Lo mucho que quería que lo hicieras. Estoy segura de que le dijiste a tu agente que te estabas tirando a la nueva productora ejecutiva del programa. Tu agente usó ese conocimiento para trabajar el trato con Kingston. Les dijo que tenían que firmar contigo antes de que pudiera convencerte de que te quedaras en WNN. 

—Dame un respiro, Lucy —le pedí con un suspiro exasperado—. Ya sabía lo mucho que WNN quería renovar mi contrato. Cristo, se han ofrecido a hacer todo lo que no sea que Stephanie Hart me chupe la polla en antena para conseguirlo. 

—Eso sí que habría conseguido que tuvieras audiencia y que te dieran caña —replicó, enfadada—. ¡Estoy segura de que Bryant te habría acariciado las pelotas mientras Stephanie te la chupaba! —Se cruzó de brazos sobre el pecho y me miró fijamente—. Sé sincero conmigo, Calvin. ¿Por qué no me lo dijiste?

Respiré profundamente y levanté las manos. 

—Bien, mi agente me dijo que no lo hiciera, ¿vale? Tenía miedo de que le dijeras algo a Ed y jodieras el trato. 

—¿No creías que podías confiar en mí? —Su tono se volvió suave y sus ojos se llenaron de lágrimas—. Dios mío, eso es, ¿no? No confiaste en mí lo suficiente como para decirme la verdad. Tenías miedo de que te jodiera el trato. 

—Me estaba preparando para decírtelo ahora. Iba a darte la noticia y a salir por la ciudad para celebrarlo. 

Se cubrió los ojos con las manos y negó con la cabeza. Por el amor de Dios, ¿por qué las mujeres tenían que ser tan malditamente histéricas?

—No te fías de mí —repitió, mientras agarraba la bolsa del ordenador y se colgaba la correa del hombro—. Y ahora probablemente me has costado mi trabajo. 

—¿De qué estás hablando? —Me acerqué a ella e intenté apoyar la mano en su hombro, pero ella se apartó—. Lucy, ¿de qué hablas?

—La dirección cree que yo sabía todo lo de tu trato, pero no dije nada porque estábamos follando. Eso es lo que Larry David le dijo a Ed. «¿Cómo podía estar follando con un tipo cada noche, durante dos semanas, y no saber lo que tiene en la cabeza?». Esas fueron sus palabras exactas. Ed no le dijo que estábamos juntos todas las noches. Solo dos personas lo sabían. Tú y yo. Y yo no dije ni una palabra. Eso significa que tú lo hiciste. 

—Lucy, por favor…

—Le dijiste a tu agente todo sobre nosotros y él se lo dijo a Larry. Y ahora probablemente perderé mi trabajo. Muchas putas gracias, Calvin. Esta es la prueba de que no se puede retroceder en el tiempo sin joder el futuro. 

—¿Qué? Lucy, estás exagerando. Vamos, olvidemos esta tonta discusión y vayamos a celebrarlo. Hablaré personalmente con Larry el lunes y aclararé las cosas. 

—No, creo que tengo que irme. —Levantó las manos para alejarme y me miró a los ojos—. No habría dicho nada a nadie sobre tu trato, Calvin. Nunca haría nada para hacerte daño. Obviamente, eso no funciona en ambos sentidos. 

—Lucy, Jesús, vamos…

—Uhm, necesito un poco de tiempo para digerir esto. Me voy a quedar en mi casa esta noche. 

—Vale, ¿y este fin de semana?

Ella dio un par de pasos atrás hacia la puerta. 

—Uhm, no estoy segura. 

—Lucy, estás haciendo el ridículo. —Puse los ojos en blanco—. Te das cuenta, ¿verdad? Estás exagerando. No te vayas. Hay más cosas que quiero contarte. Al menos déjame ayudarte a aclarar las cosas. 

—Está bien —dijo ella, dándose la vuelta para irse—. No necesito tu ayuda. Ya no. 

Y con eso, se fue, dejándome enojado y confundido. No importaba lo exitoso o rico que fuera, nunca entendería a las mujeres. Nunca. Ni en un millón de años. 

 

 





Capítulo 15

 

Lucy

Calvin-Cole probablemente tenía razón. Tal vez estaba exagerando, pero, maldita sea, cuando has pasado los últimos dieciocho años de tu vida siendo engañada por un hombre, no es más fácil ser engañada por otro. En todo caso, mi tolerancia a las mentiras era aún menor ahora. Mi mecha era mucho más corta. 

Aunque sentía que me había vuelto a enamorar de Cole, no soportaba que me mintieran o manipularan, por muy buena que fuera la intención detrás de la mentira o por muy increíble que fuera el sexo de reconciliación. Estaba harta de que me engañaran y de que un hombre que creía que sentía algo por mí me dejara en ridículo.

Sinceramente, cuando salí del edificio aquella noche, no sabía si querría volver a ver a Cole Walker. O si él querría verme a mí. Tal vez Thomas Wolf tenía razón. No puedes volver a casa y tratar de reavivar una vieja llama sin quemarte los dedos.
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No perdí mi trabajo el lunes porque la reunión con la gerencia nunca ocurrió. Aquella mañana llegó la noticia de que la reunión se había cancelado y que no habría necesidad de seguir discutiendo. Le pregunté a Ed qué había pasado y se encogió de hombros sin especular. O bien la dirección decidió que yo no había hecho nada malo o bien Cole había intervenido en mi favor como había dicho que haría. 

En cualquier caso, la vida siguió su curso.

Aquella tarde me senté en mi mesa mirando el teléfono, contemplando la posibilidad de llamarle, pero decidí no hacerlo. Podía llamarlo orgullo humano, pero tenía claro que, si Cole quería reconciliarse, tendría que llamarme para disculparse por haber mentido y rogarme que lo aceptara de nuevo. 

Si lo telefoneaba, sería como si fuera yo la que se arrastrara pidiendo perdón. Me había arrastrado toda la vida cuando estaba casada con Randy y eso no iba a volver a suceder. 

Pero Cole no llamó ese lunes por la tarde ni al siguiente ni al otro. 

Según el flujo constante de comunicados de prensa y la cobertura del programa de entrevistas Entertainment Tonight, el doctor Cole Walker estaría en Los Ángeles durante los próximos meses para preparar su nuevo espacio televisivo que se estrenaría en otoño. Supuse que había cedido todos sus pacientes a otros médicos de su consulta para poder centrarse en convertirse en el siguiente doctor Oz.

A veces, me encontraba en mi escritorio después del telediario de la noche, sentada sola, cuando todos los demás se habían ido a casa. Mi despacho estaba siempre a oscuras, salvo por una pequeña lámpara en el aparador y el resplandor de la pantalla de mi ordenador. 

Tecleaba su nombre en Google y leía las últimas noticias sobre su carrera. Siempre había fotos, muchas fotos, de la atractiva estrella codeándose y Dios sabe qué más con estrellas de Hollywood y personalidades de la televisión. Había una foto con Oprah. Otra con Jimmy Kimmel. Otra con Heidi Klum.

—Bien por ti, Calvin —decía en voz baja, mientras me limpiaba las lágrimas de los ojos. Me di cuenta, por la expresión de su cara, de que era feliz. ¿Cómo no iba a serlo? Todos sus sueños se estaban haciendo realidad.
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Por fin llegó el fin de semana y me alegré mucho de no tener nada que hacer más que holgazanear en pijama y no preocuparme por el trabajo. Me encantaba mi profesión, pero estaba empezando a agotarme. El horario era brutal y el trato con Bryant no se había hecho más fácil. Al contrario, parecía culparme de que Cole no fichara por la WNN y se desvivía por ser un jodido gilipollas total. 

Stephanie también había pasado al modo de perra diva. Me pasaba la mayor parte del tiempo mimando sus egos y tratando de resolver sus discusiones. Cuando no estaban en el plató, no se hablaban entre ellos ni conmigo. 

También aumentaba la presión de Ed, que parecía que le iba a dar un ataque al corazón en cualquier momento. Los índices de audiencia del programa habían bajado un punto desde que me había hecho cargo, seis semanas antes. 

Me dijo que no era culpa mía, que los índices de audiencia siempre bajaban en otoño, pero tenía que quejarse de alguien porque la dirección se quejaba de él. Dejó claro que, si los índices de audiencia no eran buenos en diez meses, probablemente, cuando cumpliera mi contrato no se renovaría. En definitiva, era un ambiente de trabajo muy duro que me estaba haciendo vieja antes de tiempo. 

Entonces sonó mi teléfono móvil aquel sábado por la tarde, mientras estaba tumbada en el sofá, viendo Algo para recordar por enésima vez en DVD. Agarré el teléfono y miré la pantalla, pero no reconocí el número. Me senté, me aclaré la garganta y contesté al teléfono.

—¿Es Lucinda Rhodes? —Era una voz grave de hombre, como las de los locutores de radio.

—¿Quién es?

—Soy Harry Prescott, señorita Rhodes —se presentó—. Perdone que la llame en fin de semana, pero no quería abordarla en el trabajo. 

Busqué en mi cerebro el nombre de Harry Prescott, pero me quedé en blanco. 

—Lo siento, señor Prescott. ¿Por qué llama?

—Señorita Rhodes, soy el vicepresidente de sindicación de Kingston Televisión. Me gustaría hablar con usted sobre la posibilidad de convertirse en productora ejecutiva de El doctor Cole Walker Show.  

 





Capítulo 16

 

Cole

—¿Estás seguro de que va a venir?

—Su avión aterrizó anoche y pasó la noche en la habitación que le reservamos en el Four Seasons. —Harry no se molestó en levantar la vista de su teléfono móvil, que tenía agarrado entre las manos con los pulgares dando golpecitos—. Relájate, Cole. ¿Por qué estás tan nervioso?

—No estoy nervioso —mentí muy mal, mientras me sentaba en el borde de la silla de cuero, al otro lado de su mesa—. Solo que no he hablado con ella en seis semanas y no estoy seguro de cómo va a reaccionar cuando me vea. 

—Probablemente huya despavorida —advirtió él con una sonrisa. Envió el mensaje de texto que había estado escribiendo y dejó el teléfono sobre el escritorio—. Además, ella no va a verte. 

—¿Qué? —Parpadeé—. Por supuesto que sí. Voy a estar en la reunión. 

Dejó el teléfono a un lado y me sacudió la cabeza. 

—No, en realidad no vas a estar. 

—Espera, no lo entiendo. 

Aunque el programa llevaba mi nombre, Harry era técnicamente mi jefe como vicepresidente de sindicación. Podría discutir con él todo el día, pero sabía por experiencia que la palabra de Harry era ley. 

—Creo que es mejor que no estés aquí. No voy a arbitrar una intervención entre los dos, ni me interesa participar en un reencuentro romántico. Me pediste que la considerara para el puesto de productora ejecutiva y eso es lo que estoy haciendo. Si está cualificada, será considerada seriamente. Si no, no lo será. Es tan simple como eso. Tenerte aquí solo confundiría las cosas. Si quieres verla, hazlo más tarde, en el hotel. 

—Bien —acepté en voz baja, sabiendo que tenía razón—. Dime otra vez lo que dijo por teléfono. 

—Ya te lo he dicho diez veces —resopló. 

—Dímelo otra vez. 

—Bien. Le expliqué que quería hablar con ella sobre el puesto de productora ejecutiva en tu programa y le pregunté si quería volar para una entrevista. 

—Pero no le dijiste que estaría aquí. 

—No. 

—¿Ella te lo pidió?

—Sí.

—Y dijiste que no. 

—Le dije que normalmente no participabas en las entrevistas iniciales, y que tampoco formarías parte de este. 

—Y aun así aceptó venir. 

—Obviamente. 

—¿Le dijiste que estabas entrevistando a otros candidatos? Entonces, ¿ella no esperaba nada?

—Le dije que ella era solo una de la docena de candidatos que estaban siendo entrevistados para el trabajo. Al principio dijo que no estaba interesada, pero cuando le pregunté qué tenía que perder solo con la entrevista, dijo que qué demonios. —Paseó sus manos por el despacho. —Y aquí estamos. Esperando a que llegue. 

El intercomunicador del escritorio zumbó. 

—¿Señor Prescott? La señorita Rhodes está aquí. 

—Bien, sal de aquí y déjame hacer mi trabajo —dijo Harry, poniéndose de pie y enderezando su corbata. Miró el Rolex de platino que llevaba en la muñeca—. Te toca la puesta en marcha. Sal por mi salida privada. Te llamaré en cuanto termine mi reunión con ella. 

—De acuerdo. —Me dirigí hacia la puerta. Abrí y me detuve—. Harry, te agradezco mucho esto. 

—No hay problema —dijo adelantándose para abrirme—. ¿Puedo hacerte una pregunta, Cole?

—Claro. 

—¿Por qué tomarse tantas molestias solo para reconciliarse con ella? ¿Por qué no aparecer en su puerta con una docena de rosas y una disculpa gigante?

—No creo que tenga nada por lo que disculparme —declaré, seriamente.

—Quizá no. —Me dio una palmada en la espalda mientras me acompañaba a la puerta—. Pero eso no es lo importante ahora, ¿verdad?  

 





Capítulo 17

 

Lucy

Al principio me resistía a aceptar la oferta de entrevista para el puesto de productor ejecutivo en el programa de Cole. Sabía que no me pedían la entrevista por mi experiencia o mis habilidades. Había producido telediarios en directo durante años, pero producir un programa grabado de entrevistas, de una hora, sería un juego totalmente diferente. Por no mencionar que volvería a trabajar con Cole, un hombre del que no había tenido noticias en casi dos meses.

«Señorita Rhodes, le aseguro que, si no estuviera cualificada para el trabajo, usted y yo no estaríamos hablando», me dijo Harry Prescott en un tono que me decía que no bromeaba. No me impresionó como un mentiroso, ni como el tipo de persona que accedería a una petición solo para tener contento a su talento, a diferencia de mí, que había contratado a la sobrina de Bryant como asistente solo para quitármelo de encima. «Cole Walker es el talento, pero Kingston Televisión es la dueña del programa. Nunca contrataríamos a alguien basándonos únicamente en una recomendación personal o en una relación pasada. Así que la pregunta es: ¿quiere volar a Los Ángeles el lunes para charlar conmigo en persona?», añadió. 

Tardé menos de dos segundos en decir que sí, no solo porque me interesaba el trabajo, sino porque podría volver a ver a Cole, aunque Prescott me dejó claro que Cole no estaría en la entrevista. Había llorado hasta quedarme dormida muchas noches por la forma en que terminaron las cosas. Al menos, aquel viaje nos daría la oportunidad de darnos la mano y dejar atrás nuestra relación de una vez por todas.
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Harry Prescott era alto y espigado y estaba impecablemente vestido con un traje azul a rayas y una corbata amarilla brillante. Esperaba sentado detrás de un gran escritorio de caoba, en un despacho que hacía que el mío pareciera un cuarto de escobas. Se acercó a la mesa, me estrechó la mano y me indicó que me sentara en una silla de cuero rojo frente a él. 

Cuando nos acomodamos, apareció la ayudante que me había acompañado y dejó sobre el escritorio una bandeja de plata con dos tazas de porcelana y un servicio de café de plata con sus complementos. Sirvió dos tazas de café mientras Harry se sentaba sonriéndome, y luego salió de la habitación.

—¿Qué tal el vuelo? —Deslizó una taza hacia mí y sostuvo la suya en la mano—. ¿Y qué tal el hotel?

—El vuelo estuvo bien y el Four Seasons es increíble, gracias —dije, tomando una taza de café negro—. Agradezco el gesto. 

—¿El gesto? —arqueó sus cuidadas cejas grises.

—Dudo que vuelen todos los candidatos en primera clase y los alojen en el Four Seasons. 

—Ah, usted cree que recibe un trato especial porque usted y el doctor Walker son viejos amigos. 

—¿No es así? —Hice la pregunta con una sonrisa expectante—. Oh, bueno, es agradable sentirse especial por un tiempo. 

—Entonces, hablemos de su trabajo en WNN. —Dejó la taza a un lado sin llegar a beber de ella. Juntó los dedos y apoyó la barbilla en ellos—. ¿Es feliz allí?

Tomé un cuidadoso sorbo del humeante café y me encogí de hombros. 

—Bastante feliz, supongo. 

—Si lo fuera, no estaría aquí. —Extendió las manos y sonrió—. A no ser que solo haya venido por curiosidad, claro. 

—Supongamos que es un poco por ambas cosas. —Miré alrededor de la habitación—. ¿Va a unirse Cole a nosotros?

—No, como le he dicho por teléfono, no participa en las entrevistas iniciales. —Agarró de nuevo la taza. Se la llevó a los labios y dio un cuidadoso sorbo—. ¿Puedo ser franco con usted, señorita Rhodes?

—Por supuesto. 

—Está usted aquí porque el doctor Walker dijo que era una productora ejecutiva increíble y digna de una conversación. Sin embargo, la decisión final sobre quién es contratado recae exclusivamente en mí. Así que olvidemos su relación con el doctor Walker y comportémonos como dos profesionales, que no lo tienen como conocido mutuo, porque le aseguro que nunca contrataría a nadie simplemente porque la estrella me lo sugiriera. ¿Está claro?

Aquel tipo me gustaba y le ofrecía una sonrisa sincera. Me recordaba a un Ed alto y delgado. 

—Más claro que el agua, señor Prescott. Me encantaría olvidar que conozco a Cole Walker, quiero decir, por el bien de esta entrevista. 

—Bien. —se frotó las manos—. Empecemos de nuevo… 

 

[image: ]

 

La entrevista duró menos de una hora. Prescott tenía una copia de mi currículum y se pasó la mayor parte de ese tiempo mirándolo y haciéndome preguntas inanes sobre mi carrera. Tuve la sensación de que no era realmente una entrevista. Era solo un trámite para informar a Cole de que me había entrevistado, como había prometido, y que podía borrarme de la lista.

Me fui un poco aturdida y confundida. No pude ver a Cole, ni tuve la menor idea de si realmente tenía una oportunidad para el trabajo. Diablos, ni siquiera sabía si quería el trabajo. ¿Lo aceptaría si me lo ofrecieran? Sinceramente, no lo sabía.

Ni siquiera me molesté en volver al Four Seasons para comprobarlo. Tenía la ligera sospecha de que las cosas podrían resultar así, por lo que me había traído la maleta. 

Cogí un taxi hasta el aeropuerto y cambié mi billete a un vuelo anterior. Diez horas después, estaba de vuelta en casa. La vida continuaba. 

 





Capítulo 18

 

Lucy

Pasó una semana sin que Harry Prescott me dijera nada sobre el trabajo de productora ejecutiva en el programa del doctor Cole Walker. De todos modos, pensé que era lo mejor, y rápidamente deseché aquellos pensamientos de mi mente y me centré en el trabajo que tenía. 

Estaba un poco enfadada, me sentía como un peón en una partida de ajedrez entre Prescott y Cole, pero también tenía un poco de curiosidad por saber por qué Cole no llamaba y se disculpaba. ¿Acaso el motivo de la entrevista no había sido con aquel propósito? ¿Llevarme a Los Ángeles para que se disculpara por ser un imbécil mentiroso y pudiéramos continuar donde lo dejamos? 

¿O estaba siendo demasiado presuntuosa? 

Tal vez Cole ya no estaba interesado en mí. 

Tal vez la entrevista era el regalo de despedida de Cole para mí por jugar y perder su juego. Te he jodido, pero al menos te he conseguido una entrevista. Imbécil.
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—Muy bien, ha sido una gran emisión —dije, pulsando el botón de la consola para que todos pudieran escuchar mi voz a través de sus auriculares y cascos—. Que tengáis un buen fin de semana. 

Me quité los auriculares y me despeiné, mientras veía cómo se oscurecía el plató en los monitores y esperaba a que todo el mundo apagara los mandos y los ordenadores y saliera de la sala de control. 

Me gustaba ser la última en salir de la sala, para asegurarme de que todo estaba apagado. Además, evitaba tener que entablar una pequeña charla en el pasillo de vuelta a mi despacho. No trataba de ser antisocial, simplemente no tenía ganas de hablar. Eché un vistazo a las luces e interruptores parpadeantes, luego apagué las luces superiores y salí por la puerta.

Bajé las escaleras hasta mi despacho para recoger mis cosas. Estaba detrás de mi mesa metiendo el portátil en la bolsa del ordenador cuando oí un golpe en la puerta. Levanté la vista para ver a alguien que sostenía una docena de rosas delante de su cara. Cuando sus ojos azules aparecieron por encima del ramo, sentí que el corazón me daba un salto en el pecho.

—¿Cole? ¿Qué haces aquí?

—Seguir el consejo de un amigo. —Entró en la habitación con las flores separadas del cuerpo, como si tuviera miedo de acercarse demasiado pronto—. ¿Podemos hablar, Lucy?

—Claro. —Agarré las flores y las acerqué a mi nariz. Olían de maravilla. Parpadeé al verlo—. Supongo que no estás aquí para decirme que he conseguido el trabajo. 

—No, me temo que no —dijo con cara triste. Se quitó el abrigo y lo colgó en un perchero junto a la puerta—. Eligieron a la antigua productora ejecutiva de Oprah. Una mujer agradable. Un poco mandona, pero es lo que hace falta para mantenerme a raya. 

—Vaya, es difícil competir con eso. Entonces, ¿por qué estás aquí?

Cole respiró profundamente y me miró a los ojos. Me resultó difícil no saltar a sus brazos. Apoyó las manos en el respaldo de la silla del otro lado del escritorio y esbozó una sonrisa de disculpa. 

—Quería disculparme —dijo en voz baja—. Y decirte que me mudaré a Los Ángeles la semana que viene. 

—¿Permanentemente? —La palabra tenía un sabor amargo en mi lengua.

—Sí. Permanentemente. —Movió la cabeza. 

—Oh.

—Y esperaba que vinieras conmigo. 

Parpadeé por un momento, sin estar segura de haber escuchado las palabras correctamente. Dejé las flores en el aparador detrás de mi escritorio y me senté en la silla. La cabeza me daba vueltas y las rodillas me flaqueaban. Aquello no me lo esperaba, en absoluto.  





Capítulo 19

 

Cole

A Lucy se le fue el color de la cara y se sentó en la silla detrás de su escritorio. 

—Lucy, ¿estás bien? —pregunté, acercándome a ella—. ¿Necesitas agua o algo?

—Necesito que te sientes. —Agitó una mano hacia la silla en la que estaba apoyada—. Repite lo que me has dicho. 

Me senté en el borde de la silla y puse los brazos en el escritorio.

 —Me voy a mudar a Los Ángeles y quiero que vengas conmigo. 

—¿Mudarme a Los Ángeles contigo? —Hablaba como si estuviera drogada o algo así—. ¿Estás loco? No te he visto ni sabido nada de ti en casi dos meses, ¿y te presentas hoy pidiéndome que me mude al otro lado del país contigo? Estás loco. Quiero decir, tienes que estar absolutamente loco. 

Sonreí y extendí las manos sobre el escritorio. 

—Sí, quiero decir, sé que todo esto es muy repentino, pero…

—No he escuchado esa disculpa —dijo en voz baja. Se recostó en la silla y se rodeó de brazos—. Antes de hablar siquiera de mudarnos a Los Ángeles, necesito oírte decir que lo sientes. 

Respiré hondo y le concedí su deseo. 

—Lo siento, Lucy. Debería haberte contado lo del acuerdo de sindicación, pero mi agente me ordenó que no lo hiciera. No es que no confiara en ti, es que ellos no confiaban en nadie. Quiero decir, el acuerdo valía millones de dólares, pero eso no es excusa. Siento no habértelo dicho y siento haber herido tus sentimientos. Nunca te haría daño, Lucy, no a propósito. Lo sabes. 

—¿Lo sé?

—Espero que sí. 

—¿Y se supone que debo perdonarte? ¿Así de fácil?

Le di mi mejor sonrisa. 

—De nuevo, eso espero. 

—No estoy segura de que sea tan fácil. —se inclinó hacia delante con los brazos todavía cruzados con fuerza—. Tienes que demostrarme que puedo volver a confiar en ti. 

—Puedes confiar en mí, Lucy. —Fruncí el ceño de forma juguetona—. Soy médico. Y hago de uno en la televisión. 

—Cállate —se echó a reír mientras el hielo de su corazón comenzaba a derretirse—. No puedes mentirme nunca más, Calvin. No soporto que me mientan. Ya estoy harta. 

—Haré lo que sea necesario para demostrar que puedes confiar en mí —Le dirigí una mirada soñadora y moví los dedos—. Ahora, ¿podemos hablar de Los Ángeles?

—En un minuto. —Se echó hacia atrás y empezó a desabrocharse la blusa—. Primero, cierra con llave esa maldita puerta. 

 

 





Epílogo

 

Lucy

¿Cómo podía hacerlo? Perdonar a un hombre que me había costado mi trabajo. Literalmente. 

Pero aquel hombre era todo lo que me importaba y estar con él era lo único que quería. 

¿Por qué fue tan fácil perdonarlo? Probablemente porque estaba muy preparada para ello. Estaba esperando a que lo dijera, y en el momento en que lo dijo, le demostré lo preparada que estaba. 

No era de extrañar que Los Ángeles y Nueva York estuvieran en lados opuestos del país, porque las dos ciudades no podían ser más diferentes. 

Nueva York se enorgullecía de ser la ciudad que nunca dormía. También era una ciudad que podía abrumar y asaltar tus sentidos en más de un sentido. Nueva York albergaba los mejores restaurantes, teatros, museos, galerías de arte y centros culturales del mundo. También era jodidamente ruidosa y agitada y estaba llena de imbéciles y basura, y apestaba hasta el cielo. 

Los Ángeles, en cambio, estaba mucho más extendida y menos apretada, pero tenía un tráfico terrible en hora punta, más que su cuota de gilipollas, y a veces podías ver literalmente el aire delante de tu cara. Aun así, Los Ángeles era mi hogar. Lo aprovecharía al máximo. Lo cual no era difícil de hacer viviendo en una mansión de Bel Air con la nueva estrella más sexy de la televisión.

El programa de Cole había sido sindicado en cien mercados y era un auténtico éxito de audiencia. Rápidamente se convirtió en el número uno en su franja horaria en los principales mercados y cada día se incorporaban nuevos afiliados. Entertainment Tonight dijo que Cole era lo mejor que había llegado a la televisión desde el doctor Oz y el doctor Phil. 

Afortunadamente, el ego de Cole no era tan grande como para creerse el bombo. Sabía lo brillante que era su estrella y lo rápido que estaba subiendo. También sabía lo rápido que las estrellas podían caer al suelo. Quizá por eso se ponía nervioso a veces, antes de que rodaran las cámaras. Me pareció divertidísimo que un tipo que podía literalmente sacar, reparar y reemplazar un corazón humano se pusiera nervioso al salir en televisión. También me pareció increíblemente simpático.

Llevábamos poco más de un mes en Los Ángeles y aún estábamos instalándonos en la nueva casa, que nos habían proporcionado como parte del contrato de Cole con Kingston TV. Había conseguido un trabajo en la cadena local CBS de Los Ángeles, produciendo el telediario del mediodía de lunes a viernes. Iba a trabajar a las ocho y volvía a casa a las cinco. 

El sueldo era menos de un tercio de lo que ganaba en WNN, pero las tonterías que tenía que aguantar y el estrés que me causaban se habían reducido en un noventa y nueve por ciento. El dinero no lo era todo para mí. Por supuesto, eso era fácil de decir cuando tu pareja era multimillonaria.

Curioso término. «Pareja». 

Cole y yo nos amábamos profundamente, pero todavía no sabíamos cómo referirnos el uno al otro en público. No sabíamos si éramos novios o compañeros de vida; él mi hombre y yo su mujer o solo éramos dos viejas llamas que se habían reunido para provocar una gran hoguera.
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—Su bebida, señora —dijo Cole al entrar por las puertas francesas con un vaso en cada mano. La zona de la piscina detrás de nuestra casa estaba totalmente aislada, por lo que nunca nos molestábamos en llevar trajes de baño cuando descansábamos en la piscina. Yo estaba tumbada, desnuda en una hamaca y con el cuerpo embadurnado de crema solar. Y muy bronceada. 

Me apoyé en los codos y observé cómo se acercaba. También estaba desnudo, con los músculos sudados y dorados por el sol. Su larga polla se balanceaba de lado a lado, mientras se acercaba a mí. Me lamí los labios anticipando la bebida fría y la polla caliente.

—Gracias —dije, sentándome en la silla para tomar la bebida. Tomé un largo sorbo y me relamí los labios—. Está muy bueno. 

Cole se sentó en la tumbona junto a mí y suspiró. Observé cómo los músculos ondulaban en su cuerpo mientras se acomodaba. Estaba cubierto de una capa de aceite y sudor. Su piel brillaba por el sol. 

—Esto es vida —advirtió, dejando la bebida en la mesa de cristal entre nuestras sillas. 

Se tumbó con las manos detrás de la cabeza y los ojos cerrados. Al cabo de un momento suspiró con fuerza, como si se estuviera quedando dormido. No abrió los ojos cuando sintió que mis dedos se cerraban alrededor de su polla. Volvió a suspirar y sonrió.

—¿Qué haces? —preguntó mientras su polla se endurecía en mi mano, creciendo ante mis ojos. 

La acaricié lentamente y vi que su piel se tensaba alrededor del tronco, a medida que se agrandaba y la cabeza florecía como una seta. 

—Estoy reviviendo la noche en que perdimos la virginidad, juntos. —Me puse de pie y lo monté a horcajadas—. ¿Te acuerdas? —Acaricié mi vagina con su pene y dejé que se deslizara dentro.

—Me acuerdo —repuso. Podía sentir cómo se cerraba en torno a él—. Estabas tan apretada que pensé que no podría penetrarte. Como ahora. Dios, eres tan jodidamente estrecha, Lucy…

Puse mis manos en su pecho y apreté sus pezones mientras deslizaba mis caderas hacia arriba y abajo de la longitud de su erección, que cabía dentro de mí. 

El sudor goteaba por mi nariz hasta su pecho. Mi cuerpo ya ardía por fuera y el interior se encendía para ponerse al día.

—Recuerdo tu olor —jadeó, sin aliento—. Pude olerte durante días. Mi viejo estaba furioso porque no podía sacar el olor del coche, pero a mí me encantaba, joder. 

—Oh… joder… —gemí, mientras se deslizaba dentro y fuera—. Dios… me encanta follarte…

—Y a mí me encantas tú —repitió. Sus dedos se clavaron en mis costados y empezó a subirme y bajarme—. Ahora, muévete más rápido. 

Respiré profundamente y empecé a moverme más rápido, como me había pedido. Podía sentirlo dentro de mi. Joder, era casi como si pudiera notarlo en la garganta. El orgasmo llegó rápidamente. Mi cuerpo cosquilleaba de pies a cabeza. 

—Joder… Cole… me estoy corriendo… Dios santo… Cole… córrete conmigo… córrete conmigo ahora…

Apretó las caderas y empujó con fuerza, llenando cada centímetro de mí con su virilidad. Nos sacudimos, gruñimos y gemimos, luego su agarre en mis caderas se aflojó y abrí los ojos para verlo sonriendo.

—Igual que aquella noche —dijo con una sonrisa.

—Mejor —aclaré, agotada—. Te quiero, Calvin Walker. 

—Yo también te quiero, Lucy Walsh. 

—Walker y Walsh —dije con una sonrisa—. Nunca llegamos a salir juntos en el anuario como dijiste. 

—¿Es eso lo único que lamentas? —preguntó con una sonrisa tentativa.

—Lo es al día de hoy. —Me incliné para besarlo—. Lo es al día de hoy. 
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Estos enamorada de mi profesor y no sé qué más hacer para conquistarle.

 

COURTNEY SHAW: 

No tengo la culpa de desearlo tanto y de que sea mayor que yo. Solo quiero que se fije en mí para poder demostrarle que puedo ser perfecta para él.

LOGAN CLARK: 

Me está volviendo loco.

No sé cómo explicarle que existen reglas y está prohibido que me enrolle con mi alumna.

No importa que la desee y que sepa que ella es diferente, sexy y atrevida. No puedo arriesgar mi trabajo por una aventura, aunque sea lo que más desee.

Al menos eso es lo que me digo a mí mismo cada vez que la veo o pienso en ella.

 

★ Esta novela se puede leer de forma independiente.
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